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Nuestro país vive una de 
las peores crisis de su 
historia. A la inflación 
incontrolable se suma el 


desempleo creciente de los 
últimos tiempos para hacer 
angustiosa la situación de 
los trabajadores mexicanos. 
del campo y de la ciudad. 
El hambre se asoma ya en 
los hogares proletarios. En 
1982 la tasa de inflación 
alcanzó el 98.8 por ciento 
y en los primeros cuatro 
meses de 1983 el 27.5 por 
ciento. 


De enero de 1982 a mayo 
de 1983 los precios han su- 
bido 2.54 veces mientras 
los salarios Jo han hecho 
apenas 1.63 veces (30 por 
ciento en marzo de 1982 y 
25 por ciento en enero de 
este año). La pérdida del 
poder adquisitivo del sala- 
rio es entonces del 36 por 
ciento. Entretanto los em- 
presarios, como señala la 
CTM misma, aumentaron sus 
utilidades en estos años un 
350 por ciento. 

Tan grave es la situación 
que los dirigentes del Con- 
greso del Trabajo han plan- 
teado la necesidad de un 
aumento general de 42 por 
ciento y también que el Es- 


tado "termine con la con- 
centración de la riqueza 
acentuada por la evasión 


fiscal, e igualmente grave 
al patrimonio, al ingreso 
global de los individuos, 
a las utilidades de las so- 
ciedades y a las herencias, 
legados y donaciones", 
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La habitación y el trans- 
porte populares se hacen 
más caros día con día. Los 
trabajadores viajan por ho- 
ras para llegar a sus cen- 
tros de trabajo, gastando 
ilimitadamente su energía. 
Vivir hacinados, sin servi- 


cios sanitarios, sin agua 
para asearse, obliga a que 
los trabajadores acudan a 


sus labores sin haber des- 
cansado los suficiente. 

Esos dos elementos tan 
necesarios para la vida 
digna de los trabajadores 
deben ser motivo de lucha 
sistemática entre los obre- 
ros pemetistas. 

La lucha del momento es 
por el aumento salarial de 
emergencia. Y por lograr 
casa decorosa y transporte 
eficiente. La reforma urba- 
na que proporcione habita- 
ción a todos los trabajado- 
res es una demanda que los 
obreros deben enarbolar 
sistemáticamente. Hacer que 
el transporte se modernice 
y que sea posible prescin- 
dir del automóvil particu- 
lar para transportarse de 
un punto a otro de la ciu- 
dad, es otra de las deman- 
das que el movimiento obre- 
ro debe levantar. 

En estos momentos no es 
posible aceptar un aumento 
salarial por debajo del 
porcentaje del poder adqui- 
sitivo perdido por el sala- 
rio. El 40 por ciento que 
señala el Congreso del Tra- 
bajo apenas permitiría re- 
cobrar ese poder y prote- 
gerlo en los próximos tres 


Por un salario de emergencia 


El ritmo de crecimiento 
de la inflación permite 
predecir que a fin de año 
será por primera vez supe- 
rior al cien por ciento. 

El último aumento del 
precio de las gasolinas y 


los demás energéticos lo 
anuncia. Y también el alza 
última de la leche y la 
elevación sistemática de 


los precios dizque contro- 
lados y que siempre aprueba 
la Secretaría de Comercio 
y FomentoIndustrial(Secofin) 

No debe ser motivo de ne- 
gociación el salario cada 
vez que la situación de los 
obreros se hace insosteni- 
ble por el aumento del cos- 
to de la vida. Se impone 
luchar organizadamente por 
el establecimiento de la 
escala móvil de salarios. 
Es necesario también no ol- 
vidar la lucha para lograr 
el congelamiento de los 
precios. El control de 
ahora no sirve sino para 
que la Secofin apruebe las 
alzas. Los productos bási- 
cos para la dieta de los 
trabajadores y para resol- 
ver el problema del vestido 
y el calzado deben de tener 
precios congelados. 

Este Primero de mayo es 
especial para los trabaja- 
dores. Se trata del primer 
acto masivo de la clase 
obrera mexicana recordando 
a los Mártires de Chicago 
bajo el régimen de Miguel 
de la Madrid. Los trabaja- 
dores no han tenido en esta 
ocasión, en este cambio. de 
gobierno la misma especta- 
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tiva que en ocasiones ante- 
riores. En el pasado muchos 
creyeron que el cambio de 
personas en el gobierno po- 
dría remediar la mala si- 
tuación económica, política 
y social que vive la clase 
obrera y los sectores popu- 
lares de México debido a 
los malos gobiernos que pa- 
decemos desde que Cárdenas 
dejó la presidencia 0de: la 


República en 1940. Ahora no, 


A la crisis económica na- 
cional se han sumado otros 
factores que han permitido 
abrir más los ojos de la 
conciencia de la clase de 
los obreros. Ahora se tiene 
más conciencia entre los 
trabajadores de que la so- 
lución a los grandes pro- 
blemas nacionales no se da- 
rá si los trabajadores no 
acceden al poder. 

Está más claro ahora que 
los trabajadores deben lu- 
char no sólo por organizar- 
se mejor sindicalmente, que 
si no hay organización po- 
lítica de los obreros, fá- 
cilmente son llevados a po- 
siciones reaccionarias, 
contrarrevolucionarias, a 
posiciones simplemente sin- 
dicalistas, ajenas a: mula 
participación partidaria. 

La solución de un con- 
flicto laboral en favor de 
los trabajadores, como el 
PMT ha logrado hacerlo en 
el caso de los trabajadores 
de Refrescos Pascual y en 
el, dramático, de los tra- 
bajadores del Sindicato de 
la Laminadora Kreimerman, 
ganado después de 11 años 
de lucha, debe ser motivo 
de júbilo ciertamente. Pero 
debe hacernos reflexionar 
en que los trabajadores pa- 
ra ser libres en verdad, 
deben luchar, no por arre- 
batar a los patrones miga- 
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jas de la riqueza que día 
con día aquellos les despo- 
jan, deben de luchar por 
acabar con la condición de 
patrones que algunos mexi- 
canos y extranjeros pueden 
tener constitucionalmente 
en México. 

Debemos de luchar por ha- 
cer de los patrones, en el 
futuro, sólo trabajadores. 
Debemos luchar por hacer de 
los medios e ¡instrumentos 
de producción, propiedad 
social y no de unos cuantos 
Debemos luchar por hacer 
del PMT el instrumento de 
lucha de los trabajadores 
para establecer el socia- 
lismo en México, y para lo- 
grar que el poder político 
sea compartido por la so- 
ciedad y no quede en manos 
de unos cuantos que, como 
premio a la lucha dada por 
alcanzar el poder para los 
trabajadores, suelen adue- 
ñarse de él de por vida, y 
convertirse en los rectores 
únicos de la sociedad nueva 

Luchemos por un socialis- 
mo verdadero, donde la de- 
mocracia sea del pueblo y 
no de unos cuantos privile- 
giados, por una sociedad 
sin discriminaciones ni 
privilegios. Por establecer 
un régimen político donde 
los máximos dirigentes sean 
los más capaces, los más 
modestos, los más dispues- 
tos al sacrificio en bene- 
ficio de los principios re- 
volucionarios y en el ser- 
vicio de los demás. 

Las condiciones económi- 
cas, políticas y siciales 
de México anuncian tiempos 
de dura lucha de clases. 
Levantemos las banderas del 
PMT y dispongámonos a rea- 
lizar todos los sacrificios 
necesarios para hacer 
triunfar nuestra calsa. 
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Primero de Mayo 








Día Internacional de los Trabajadores 


El Primero de mayo es una 
fecha de lucha que pertene- 
ce a los trabajadores de 
todo el mundo y no un día 
de fiesta "para celebrar 
el trabajo'" como han queri-— 
do presentarlo siempre los 
gobiernos al servicio de 
los explotadores. 

En 1866 en Ginebra, Suiza 
el Congreso de la Primera 
Internacional, organismo 
que pretendía unificar la 
lucha de los trabajadores 
de todo el mundo, resolvió 
que los obreros debían le- 
vantar la consigna de redu- 
cir la jornada laboral para 
lograr que ésta se fijara 
en 8 horas como máximo al 
día. 


Carlos Marx, que en marzo 


pasado cumplió 100 años 
de muerto, quien fuera uno 
de los fundadores de esa 


Primera Organización Inter- 
nacional de los Trabajado- 
res, había demostrado impe- 
cablemente que es ley del 
capitalismo exprimir al má- 
ximo posible al trabajador 
con el propósito de darle 
ganancias al dueño de la 
empresa. La riqueza del pa- 
trón -se ha repetido desde 
entonces muchas veces- es 
el hambre del obrero. 

Una de las maneras como 
hasta la fecha el patrón le 
saca el jugo al obrero es 
prolongandole al máximo po- 
sible su horario de trabajo, 
y si puede quitarle el des- 


canso semanal también lo 
hace. Los obreros desde el 
siglo pasado ya entendían 
esta terrible situación. 
Sus jornadas habían sido de 
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Por Jorge Villamil Rivas 


ed 


16 ó 15 horas de trabajo al 
dia, aunque en sucesivas 
luchas las habían logrado 
reducir a 14, luego a 12. 


En Inglaterra para 1857 
ya se había aprobado la 
jornada de 10 horas y en 
Estados Unidos en 1863 al- 
gunos empresarios ya acep- 
taban 11 horas de trabajo. 


Con el avance de la orga- 
nización de los trabajado- 
res la lucha contra el pa- 
trón y gobiernos al servi- 
cio de éste, se volvió más 
pareja aunque no menos do- 
lorosa y sangrienta. 


En Chicago en 1886 los 
trabajadores organizados, 
siguiendo la consigna de la 
I Internacional, fueron a 
la huelga por la jornada de 


8 horas, fecha: 1% de mayo. 
Durante el cada vez más 
exitoso movimiento, los 
obreros de la fábrica 


McCormiks fueron dispersa- 
dos bárbaramente por la po- 
licía que disparó sobre la 
multitud. Al día siguiente 
(4 de mayo) por la tarde,en 
otro mítin de protesta en 
la plaza Haymarket, se re- 
pitió la agresión pero más 
salvajemente, los muertos 
quedaron en la plaza y co- 
menzó la cacería, la perse- 
cución y el encarcelamiento 
de los obreros. A raíz de 
estos sucesos fueron sen- 
tenciados a muerte siete 
dirigentes y otro a prisión 
perpetua. Posteriormente a 
dos sentenciados se les con- 
mutó la pena de muerte por 
prisión y otro de ellos lo- 
gró suicidarse con una bom- 


ba evadiendo con ésto el pá- 
tíbulo. 

Cuatro pues fueron asesi- 
nados en la horca por las 
leyes de la burguesía: Au-— 
gusto Spies, Adolfo Fisher, 
Jorge Engel y Alberto Par- 
sons; uno muerto por su pro- 
piamano: Luis Ling; y otros 
quedaron en prisión: Miguel 
Schwab, Oscar Neeb y Samuel 
Fielden. Todos ellos son 
ahora conocidos como los 
Mártires de Chicago. 

Después de estos sucesos 
que conmovieron a las cla- 
ses laborantes del mundo el 
Primero de mayo se conside- 
ró día mundial de lucha y 
protesta de los trabajado- 
res. Desde 1890 viene ocu- 
rriendo así. Obviamente no 
hay nada que "festejar" y 
si mucho por qué luchar. 

En México también el Pri- 
mero de mayo nace como fecha 
auéntica de combate. En 1913 
bajo el gobierno del chacal 
Victoriano Huerta los obre- 
ros de la Casa del Obrero 
Mundial, una de la primeras 
organizaciones más o menos 
sólidas de los trabajadores 
mexicanos, organizaron la 
primera gran manifestación 
por la jornada de 8 horas 
y por el descanso semanal, 
su orientación era además 
antihuertista. Durante el 
mitin se hicieron enérgicas 
denuncias contra el gobierno 
que asesinó a Madero y aun- 
que no corrió la sangre, ya 
en la noche, después de una 
velada políticomusical que 
formaba parte de los feste- 
jos del día, la policía hi- 
zO dormir en las delepgacio- 
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nes a algunos de los orga- 
nizadores, con el  consi- 
guiente "usted disculpe" a 


la mañana siguiente. 
El éxito de estos feste- 


jos que llevaron a manifes- 
tarse en las calles a más 
de 20 mil trabajadores en 
pleno periodo revoluciona- 
rio, provocó las iras del 
dictador quien tres semanas 
después, en franca agresión 
contra la COM impidió un 
acto que debía realizarse 
en el entonces Teatro Líri- 
co. Los organizadores sin 
arredrarse trasladaron el 
evento al Hemiciclo a Juá- 
rez en donde Huerta es se- 
ñalado como usurpador y ho- 
micida. El y Blanquel, ge- 
neral cómplice del cuarte- 
lazo que derrocó a Madero, 
son llamados por los ora- 
dores "rufianes y asesinos 
de encrucijada". Unas horas 
más tarde son aprehendidos 
y encarceladas 22 personas 
entre dirigentes, organiza- 
dores y oradores del acto. 
El diputado Serapio Rendón 
denuncia el hecho en la Cá- 
mara por lo cual es secues- 
trado y desaparecido. Pos- 
teriormente "se sabe que 
'"murió'" en Tlalnepantla. 

La COM ya en franca opo- 
sición al régimen es clau- 
surada unos cuantos meses 
después. La lucha de los 
obreros no. 


En el México de nuestros 
días y desde hace ya algu- 
nas décadas al Primero de 
mayo lo han querido conver- 
tir en día de gracias al 
"señor presidente". El cha- 
rrismo sindical con Fidel 
Velázquez a la cabeza usa 
esta fecha para mostrarse 
fuerte y aparentemente au- 
tónomo frente al Estado y 
para refrendar lo que 
ellos, los charros, llaman 
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su 'pacto de alianza" o de 


unidad con el gobierno en 
turno, que no es otra cosa 
sino un verdadero someti- 
miento a la burocracia 
político-patronal que  go- 
bierna a México. 

La cortina de humo sobre 
el Primero de mayo persigue 
claramente objetivos de ma- 
nipulación y control sobre 
los trabajadores. Se busca 
a través del regalo de una 
cachucha, una torta con re- 
fresco, una chamarra o bien 
un día de descanso, desviar 
el significado del día con- 
memorado y que los obreros 
hagan acto de presencia en 
el Zócalo ante el "señor 
presidente" no para deman- 
dar respuestas eficaces y 
satisfactorias para resol- 
ver el desempleo o su mise- 


ria, sino para demostrarle 
que, a pesar de todo, el 
trabajador mexicano está 


con su gobierno. 

Sin embargo aunque  mu- 
chos no comprenden cabal- 
mente esta comedia, otros, 
muchos otros, saben perfec- 
tamente que se les está 
utilizando para aparentar 








una calma que está muy le- 
jos de ser real. Estos tie- 
nen el problema de la des- 
organización, de la falta 


de alternativas de lucha, 
saben que aún no existe en 


México un organismo de los 
trabajadores lo suficiente- 
mente fuerte que sea capaz 
de enfrentar con éxito ple- 
no esta situación, por eso 
y por el temor legítimo y 
justificado de perder el 
trabajo se prestan a la ma- 
niobra de los charros ha- 
ciendo dócil un desfile de 
combate. 

Algunos otros, ya orga- 
nizados en sindicatos demo- 
cráticos y combativos, in- 
tentan con algún éxito ha- 
cerse oír. Van, desafinando 
con el coro, gritando con- 
signas de verdadero arraigo 
en los trabajadores. Y 
otros pocos más asisten con 
una perspectiva partidaria 
y sindical que busca hacer- 
se eco entre los compañeros 
de clase. Son pocos aún, 
muy pocos, aunque cada año 
son más. 

El Primero 
ser rescatado 
ños, por los 
luchan. No ya para obtener 
la jornada de 8 horas y mel 
descanso semanal que fueron 
limpiamente ganados en la 
revolución, aunque a la fe- 
cha algunos empresarios sá- 
trapas aún violen estos 
elementales derechos, sino 
por la solución a otros mu- 
chos problemas que hoy pe- 
san gravemente sobre 
hombros: la inflación y ca- 
restía, el tope salarial, 
el IVA, el desempleo y los 
despidos, el apartado B, el 
charrismo... 

El Primero de mayo no es 
día de fiesta, menos cuando 
hay tanto qué hacer. 


de mayo debe 
por sus due-— 
obreros que 
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Movimientos sindicales 
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En Industrias León se aprendió a luchar 


Quince años de paz sindical 
y de alegre compadrazgo se 
turbaron bruscamente cuando 
70 obreros de Industrias Me- 
tálicas León S.A., tomaron 
la decisión de que en lo su-— 
secivo los asuntos labora- 
les de su competencia fue- 
ran tratados sólo por ellos 
y sus verdaderos represen- 
tantes. 

El delegado y el asesor 
del Sindicato de Industrias 
del Hierro, Metales y Manu- 
facturas Compuestas del D.F. 
cetemista, compadres duran- 
te quince años, mantenían 
el control político de los 
trabajadores, "armonizando" 
al trabajo con el capital; 
tal era su relación con el 
patrón que fungíian prácti- 
camente como empleados de 
él, encargandose inclusive 
de aplicar a los obreros 
castigos por razones de tra- 
bajo, en lugar de defenderlos 

Pero a mediados de 1981, 
los trabajadores de Metáli- 
cas León estaban decididos 
a dejar atrás la apatía y 
terminar con el control po- 
lítico de la CTM en la fá- 
brica. El delegado sindical 
cetmista es destituido, que 
dando en su lugar un obrero 
de lucha, honesto, para que 
con el subdelegado -de ex- 
tracción obrera- exigieran 
una revisión de salarios 
que dió como resultado.un 
35 por ciento de aumento 
general, esto es en agosto 
de 1981. 

sin embargo 
este logro, 
el asesor 
CTM, 
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a pesar de 

seguía siendo 
sindical de la 
quien continuaba en 





Por Juan Hernández Jiménez 


su puesto, el que negociaba 
a puerta cerrada con el pa- 
trón y a espaldas de los 
trabajadores todos los 
asuntos laborales, ya que 
la puerta patronal siempre 
estuvo cerrada para los re- 
presentantes delos obreros. 
Y los trabajadores cuestio- 
naron al asesor por este 
manejo. 

Pertenecer a la CTM signi 
fica la imposición de un 
asesor sirviente del patrón 
los obreros analizan esta 
Situación y acuerdan dejar 
la CTM para ingresar a las 
filas de una central inde- 
pendiente: el Frente Autén- 
tico del Trabajo (FAT). 


J 


Los hechos 
Ante el constante ascen- 
so de la lucha de los tra- 
bajadores, la empresa des- 


pide al delegado sindical, 
pero presionando con la mo- 
vilización se logra la re- 
instalación a 
días. 


los pocos 


Por esta acción represiva 
del patrón, los obreros re- 
claman al asesor sindical 
cetemista el que no haya 


hecho nada ante el despido 
de su delegado por lo que 


es desconocido y a la vez 
deciden dejar de pertenecer 
a la CTM. 


Una vez en el FAT, exigen 
la titularidad del Contrato 
Colectivo de Trabajo que 
está en manos de la CTM, Más 
las juntas Local y Federal 
de Conciliación y Arbitraje 
se declaran incompetentes, 


surgiendo además, otros 
sindicatos hasta entonces 
desconocidos, que reclaman 


para sí el contrato colec- 
tivo, estancándose el con- 
flicto. 

A mediados de 1982, la 
empresa contrata a esquiro- 
les de la Confederación de 
Trabajadores y Campesinos 
(CTC) para que realicen la- 
bor de división entre los 
obreros y los convenzan de 
abandonar las filas del FAT 
y engrosar las de la CIC, 
no lo logran siendo recha- 
zados por los obreros op- 
tando la CTC por la amenaza 
y el soborno para romper el 
movimiento de los "traido- 
res de la causa obrera" co- 
mo calificaron a los traba- 
jadores de Metálicas León. 

Las maniobras continúan 
El gerente de la fábrica se 
niega a negociar con la co- 
misión independiente de 
obreros y trata de confun- 
dirlos al decirles que un 
grupo de "golpeadores" del 
FAT va camino a la fábrica 
para tomarla, dejando salir 
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a los obreros una hora an- 
tes del término de su jor- 
nada para "evitar" que sean 
víctimas de los "golpeado- 
res del FAT", 

Los trabajadores se reti- 
ran, quedándose en los alre- 
dedores de la fábrica para 


verificar lo antes dicho 
por el gerente. Efectiva- 
mente, los "zánganos sin 


conciencia" llegaron en ca- 
miones de transporte esco- 
lar, siendo recibidos por 
el líder de la CTC, Armando 
Garcia, quien los hace pa- 
sar a la fábrica; no era 
gente del FAT sino del sin- 
dicato esquirol que trata 
de desorganizarlos. 

Al no surtir efecto la 
treta, la empresa opta por 
aislar al delegado sindical 
del resto de los trabaja- 
dores, cambiándolo al turno 
de la tarde, donde laboran 
sólo siete trabajadores, y 
lo baja de categoría: de 
tornero a barrendero para 
obligarlo a renunciar. 


Retorno a la CTM 

Al verse entrampados en la 
legalidad, toda vez que el 
juicio por la titularidad 
del Contrato Colectivo 
prácticamente se perdió, y 
aconsejados por el  mismol 
FAT,1los trabajadores deciden 
regresar a la CTM para des- 
de ahí continuar la lucha 
por un sindicato representa- 
tivo y democrático. 

Se reconcilian conel ase- 
sor de la CTM, Jesús Cimia- 
no Chávez, a quien le piden 
disculpas y le hacen saber 
la necesidad de presentar 
una demanda por violaciones 
al contrato colectivo; ini- 
ciandose así una aparente 
pugna entre el sindicato 
titular de la CTM y el sin- 
dicato esquirol de la CTC. 
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El asesor promete emplazar 
a huelga. 

Los obreros presionan pa- 
ra que sea estallado el 
movimiento por las viola- 
ciones al contrato colecti- 
vO. 

Esta vez el asesor cumple 
con su promesa de emplazar 
a huelga, más prorroga in- 
finitamente el paro laboral 
al tiempo que la empresa 
refuerza sus métodos repre- 
Sivos. 


Continúa el manipuleo 
Cierto día al salir a tomar 
sus alimentos, los obreros 
se encuentran con gente de 
la CTM que llega a poner 
las banderas rojinegras; los 
trabajadores les dicen que 
ellos no han estallado nin- 
guna huelga, pero que si 
los cetemistas por fin se 
han decidido a realizarla 
ellos la apoyan. La alegría 
de los trabajadores es ma- 
nifiesta y los ayudan a co- 
locar las banderas, sacando 
a los esquiroles de la fá- 
brica. 

Su entusiasmo duraría 
únicamente 20 minutos, pues 
transcurrido ese lapso de 
tiempo los cetemistas les 
dicen que por Órdenes del 
secretario general de la 
Cuarta Sección del sindica- 
to, senador Abraham Martí- 


se levantaba la 


nez Rivera, 
huelga posponiendose hasta 


nuevo aviso, aduciendo los 
charros que la empresa no 
fue notificada a tiempo del 
movimiento huelgiístico. La 
CTM midió la capacidad de 
respuesta de los trabajado- 
res y les ''tomo la medida". 


Después de esto los tra- 
bajadores presionan al ase- 
sor cetemista para que rea- 
lice la huelga, pero consi- 
deran que ante la proximi- 
dad del fin de año (1982) 
y el poder contar con el 
aguinaldo y otras presta- 
ciones, ésta se  posponga 
para los primeros días de 
1983. luego de haber venido 
aplazando la huelga durante 
meses, el asesor responde 
que era poco probable lo- 
grar otra prórroga. 


Al no llegarse a ningún 
arreglo, los trabajadores 
continúan sus gestiones a 
través del asesor cetemista, 


siguen laborando hasta el 
17 de diciembre de 1982, 
fecha en que por enésima 


vez les retienen el salario 
más siendo ésta una prácti, 
ca común de la empresa, no 
le toman importancia y es- 
peran que el día siguiente 
les sea cubierto el adeudo. A 

El 18 de diciembre los 
obreros se encuentran con y 
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la empresa en huelga, razón 
por la cual el gerente les 
niega el ingreso al inte- 
rior de la fábrica. El des- 
concierto hace presa de los 
obreros. 

En la entrada principal 
del establecimiento la ban- 
dera rojinegra está pintada. 
Los trabajadores preguntan 
a los ahí presentes sobre 
su identidad, estos respon- 
den que son de la CTM y 
vienen a apoyar a los tra- 
bajadores cetemistas. 
—'""Nosotros somos cetemistas 
y laboramos enesta fábrica" 
Responden los obreros. 
—-"Pues precisamente a uste- 
des venimos a apoyar". Les 
dice uno de los enviados de 
la CTM. Los obreros les 
contestan que ellos no han 
estallado ninguna huelga. 

Ante el hecho de la huel- 
ga fantasma, los trabajado- 
res forman una comisión que 
a las siete de la mañana del 
18 de diciembre de 1982, se 
dirige a la casa del asesor 
cetemista para que aclare 
la situación. El asesor 
dice desconocer todo y pro- 
pone a la comisión: que se 
levante un acta ante la po- 
licía para que levante la 
huelga. 

Durante varios días ase- 
sor y comisión pasaban de 
una delegación política a 
otra sin que levantaran el 
acta correspondiente, argu- 


mentando las autoridades 
que era un problema laboral 
no penal. 


Así las cosas, la CTM de- 
clara no tener nada que ver 
con la huelga, en tanto la 
empresa relizaba su parte 
del acto tetral. El gerente 
dirigiéndose a los "huel- 
guistas" que estaban fuera 
de las instalaciones y con 
el paso vedado al interior 
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de la fábrica, les dijo: 
"Están haciendo un paro lo- 
co y una huelga ilegal por 
lo que quedaban todos des- 
pedidos". 

El cinismo patronal llegó 
a su límite cuando el ge- 
rente agregó que el "respe- 
ta" las banderas rojinegras 
y que no intentaría levan- 
tar por la fuerza la "huel- 
ga". Después de lo dicho, 
se retiró muy campante a su 
despacho ubicado en el in- 
terior de la fábrica, mien- 
tras el policía industrial 
el único que seguía laboran- 


do, continuaba vigilando la 
entrada para ¡impedir que 
los "huelguistas" entraran. 


Posteriormente la CTM 
Jestituyó al nefasto asesor 
3indical dejando el caso de 
“Metálicas León en manos del 
departamento jurídico de la 
Sección Cuarta de dicha 
central. Junto con el jurí- 
dico cetemista los trabaja- 
dores realizaron una pláti- 
ca informal con la empresa 
en una oficina de la Junta 
Local, sin arreglarse en 
nada se cita 2 una segunda 
reunión con la empresa 
la cual no se realiza, cuan- 
do no se acep:a que parti- 
cipe una comisión de obre- 
ros pues el abogado nunca 


llegó. 

Abandonados por la  CTM 
los obreros se Metálicas 
León acuden al departamento 
jurídico del  PMT, desde 
donde demandan el 19 de 


enero de 1983 su reinstala- 
ción y el embargo precauto- 
rio de los bienes de la em- 
presa, la cuzl1 continuaba 
en "huelga". 
Quince día= 
2 de febrero. 
que el peligr: 
y con la ayud= 22 


después, el 
ansiderando 
-"zbía pasado 
patrullas 


el patrón abre de. nue- 
vo las puertas de su esta- 
blecimiento, iniciando sus 
labores con personal perte- 
neciente al sindicato es- 
quirol de la CTC, quien to- 
ma el lugar de la CTM en la 
empresa, a pesar de ser és- 
te último el titular del 
contrato colectivo. 

Cuarenta obreros de 70 
iniciaron la lucha por la 
democracia sindical, se re- 
organizan para empezar una 
nueva etapa de denuncia pú- 
blica de las maniobras pa- 
tronales que pretenden de- 
jarlos en la calle. 

Cuando todo lo consideraban 
perdido, los trabajadores 
encontraron eco de sus de- 
mandas en algunas publica- 
ciones nacionales y en ac- 
tos solidarios de sindica- 
tos y otros trabajadores, 
logrando arrancar al patrón 
el pago íntegro de indemni- 
zaciones correspondientes 
a sus años de servicio en 
la fábrica. 

Las autoridades cedieron 
en este punto, emitiendo un 
laudo que obligó a la em- 
presa a cumplir las indem- 
nizaciones, no lográndose 
sin embargo la reinstalación. 

La antidemocracia sigue 
imperando en Industria León 
también queda sin embargo 
la experiencia adquirida 
por este grupo de trabaja- 
dores. 

Estos trabajadores resu- 
men la experiencia que les 
dejó el movimiento conclu- 
yendo que la trilogía de 
charro, gobierno y patrón 
son una lacra que pesa so- 
bre la sociedad, por lo que 
es una necesidad que en lo 
sucesivo se luche al margen 
de los charros, contraellos, 
desde ura perspectiva inde- 
pendiente, revolucionaria. 
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Las jornaleras dicen basta 


Las mujeres jornaleras 
también se están organi- 
zando en el Sindicato de 
Trabajadores del Campo de 
la República Mexicana (SI- 
TRAC) y están dando luchas 
en contra de los patrones. 
¿Ejemplos? Dos, importan-— 
tes y significativos: 

En Nayarit una jornalera 
ensartadora de tabaco, la 
compañera Rosario, se las- 
timó una pierna al estar 
trabajando en el plantio, 
ni el encargado ni los pa- 
trones de TABAMEX se mo- 
lestaron siquiera en saber 
qué pasaba. Rosario tuvo 
que ser levantada por sus 
compañeras y los gastos 
médicos fueron cubiertos 
por ella y su familia. La 
compañera, valientemente, 


decidiódemandar a TABAMEX. 





Por Silvia Olivares 


Ella pertenece al SITRAC, 
sección El Colomo, donde 
nuestros compañeros de la 
sección, del Comité de Ba- 
se y del municipal de 
Puerto Vallarta están al 
pendiente del asunto. 

El otro ejemplo lo tene- 
mos en Algodones, Higuera 
de Zaragoza, Sinaloa. Son 
11 mujeres y 3 hombres, 
también del SITRAC, que 
fueron despedidos por el 
patrón Guillermo Araujo 
ya que se "atrevieron" a 
pedirle un aumento de 100 
pesos, porque los misera- 
bles 200 pesos que ganaban 
ya no les alcanzaba -el 
salario mínimo en la re- 


gión es de 425. La res- 
puesta de Araujo fue el 
despido. 

Cuando se presentaron 


a la primera audiencia, 
el ex patrón negó inclusi- 
ve conocerlas, las compa- 
ñeras se desanimaron por- 
que pensaron que se perde- 
ría el asunto, se les ex- 
plicó que es común que los 
patrones nieguen que fue- 
ron sus trabajadoras y que 
no habia por qué desani- 
marse ya que se tenían 
pruebas y la asesoría de 
los compañeros abogados 
en Culiacán. 

La demanda la iniciaron 
un total de 17% trabajado- 
res y trabajadoras, pero 
como suele suceder, muchos 
compañeros en la lucha se 
desaniman y desisten, pre- 
fieren "ya no meterse en 
problemas", tienen miedo 
de que no se les vuelva 
a emplear y dejan las co- 
sas como están. Ahí en Al- 
godones las compañeras nos 


platicaban las condiciones 
en que trabajan; largas 
Jornadas de 10 a 12 horas 
o bien en las llamadas 
"tareas", que si bien son 
jornadas de 3 horas en las 
cuales tienen que levan- 
tar frijol, para ellas es 
mucho más pesado, terminan 
molidas y prefieren cortar 
tomate o tomatillo o bien 
sembrar. 

Entre las compañeras más 
combativas está Francisca 
Carrillo, quien lleva 
tiempo trabajando como jor 
nalera y poco en nuestra 
organización, pero sabe 
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la importancia de esta Ju- 
cha ya que en Sinaloa, con 
ser uno de los estados más 
ricos en producción agrí- 
cola, es también en donde 
más explotan a los jorna- 
leros, ya sean del lugar 
o llegados de otras partes 
del pais. Es también donde 
las organizaciones de los 
grandes agricultores, aso- 
ciaciones, son más fuertes 
lo que les permite, por 
ejemplo, imponer salarios 
de hambre en la región y 
a través de sindicatos de 
la CTM controlar a. los 
trabajadores, 1mponiendo 
lideres corruptos y no 
permitiendo ni el más mi-— 
nimo asomo de democracia 
al interior de los mismos. 

Por eso son importantes 
estas luchas, porque a pe- 
sar de no tener el SITRAC 
registro, ellas y ellos 
están haciendo un sindica- 
to vivo y no sólo un mem- 
brete. Es  sigenificativo 
que en estos dos casos son 
mujeres la mayoria, quie- 
nes hhan decidido decir 
basta. Mujeres que no sólo 
tienen que cubrir una jor- 
nada en los plantíios sino 
que además, antes o des- 
pués de ésta, tienen que 
cumplir con la otra, la 
jornada doméstica. Esa do- 
ble jornada para las muje- 
res del campo resulta ser 
aún más pesada por carecer 
de servicios minimos, por 
ejemplo tortillerias, lo 
que significa un tremendo 
desgaste físico. 

Todos nosotros debemos 
trabajar duro pura que mas 
mujeres jornaleras se in- 
tegren al trabajo en el 
SITRAC. y en l Partido. 
Sólo así tendremos una or-— 
ganización fuerte y comba- 
tiva. 
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ROGELIO URRUSTTI 


Asamblea W Constitutiva 
de la Asociación Nacional de “ÉR 


La luchalde las mujeres mexicanas por 
mejores e públicos: agua, luz, 
drenaje, transporte eficiente, 
vivienda digna. 

La lucha contra la carestía, los 
funcionarios corruptos, las ilegales 
cuotas escolares ya no será aislada, pues 
los días 16 y 17 de julio de 1983 se 
constituirá la Asociación Nacional de 
Mujeres (Anam) 


A esta reunión acudirán representantes de 






los Comités de Lucha te todo el pais 


Je 
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Adex: despedidos pero no 


En Productos Adex se pagan 
salarios de hambre, hay 
obreros que con diez años 
laborando apenas si ganan 
el salario mínimo. Esta si- 
tuación llevó a un grupo 
de trabajadores a exigir un 
aumento salarial; la res- 
puesta de los empresarios 
no se hizo esperar: después 
de un periodo de hostiga- 
miento fueron despedidos y 
ahora luchan por su, reins- 
talación, al despedirlos no 
los vencieron. 

Productos Adex elabora 
guantes para protección y 
es dirigida por los herma- 
nos Sáenz Arroyo; quienes 
también han impulsado otras 
tres empresas con diferente 
razón social: Meddex, SA, 
dedicada a la producción de 
aparatos médicos; Mexicana 
de Hospitales, SA, cuya ac- 
tividad consiste en vender 
los equipos que produce la 
otra; y Biomédica Mexicana, 
SA, que ha impulsado la in- 
vestigación y producción de 
válvulas cardiacas y cére- 
brales. 

Las cuatro empresas se 
encuentran ubicadas en la 
misma colonia, en el mismo 
terreno, unas junto a las 
otras. Con la diferente ra- 
zón social, estos empresa- 
rios han manejado las fá- 
bricas en forma autónoma 
aparentemente. La verdad es 
que estos señores al, igual 
que muchos empresarios yuti- 
lizan estas tácticas para 
disminuir el pago de sus 
impuestos al fisco. 

Otra curiosidad es el 
hecho de que las cuatro em- 
presas controlan al 
personal por medio del mis- 
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Astutas tácticas se han im- 
pulsado para mediatizar la 
lucha de los más de 300 
trabajadores que aún quedan 
al servicio de estos seño- 
res: charrificación de los 
comités ejecutivos sindica- 
les; represión sistemática 
contra los trabajadores; 
cambios de turno en forma 
arbitraria; mantenimiento 
de bajos salarios; hostiga- 
miento verbal; despidos 
planeados... 


mo departamento de Relacio- 


nes Industriales, dirigido 
por el psicólogo Eduardo 
Esparza, quien desde hace 


tiempo ha planeado la polií- 
tica a seguir por la admi- 
nistración empresarial con- 
tra sus trabajadores. 

Para esto se vale de su- 


jetos clave dentro de la 
empresa; entre otros Manuel 
Ramírez (a) "el Manito", 


quien dirige el departamen- 
to de personal, y Rodolfo 
Ruiz Ramírez. autonombrado 
licenciado y que dirige la 











vencidos 


sala de capacitación con 
sus amplios conocimientos 
sobre productividad, res- 
ponsabilidad, puntualidad, 
conformismo, barberismo, 
individualismo, egoísmo... 
Aquí también entra otro 
selecto grupo de "trabaja- 
dores' que fueron en un 
tiempo. sindicalizados y al- 
gunos de lucha en el pasa- 
do, pero que ahora se han 
convencido de las "bonda- 
des' de la empresa al dar-— 
les puestos de confianza, 
detrás de escritorios; te- 
niendo entre sus funciones 
espiar a sus propios compa- 
ñeros y denunciar sus in- 


quietudes sindicales. ¡Ore- 
Jas! 

Astutas tácticas se han 
impulsado para mediatizar 


la lucha de los más de 300 
trabajadores que aún quedan 
al servicio de estos seño- 
res: charrificación de los 
comités ejecutivos sindica- 
les; represión sistemática 
contra los trabajadores que 
se atreven a abrir los 
ojos; cambios de turnos en 
forma arbitraria; manteni- 


EROS y A 
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miento de bajos salarios; 
hostigamiento verbal; des- 
pidos planeados... En sí, 


violación permanente de los 


contratos colectivos de 
trabajo. 

Octubre, noviembre, di-— 
ciembre, fueron meses ne- 


gros para muchos compañeros 
trabajadores, pues se les 
despidió con el argumento 
de "terminación de contra- 
to". Así Meddex, SA, se 
quedó sin gente y Adex, SA, 
redujo su personal casi al 
90 por ciento. 

Los comités ejecutivos 
sindicales se limitaron a 
cruzarse de brazos y a es- 
conder la cara. El descan- 
sar a los trabajadores 15, 
20 Ó 30 días antes de que 
cumplan el año, para vol- 


verlos a recontratar des- 
pués, es arbitrario, pues 
existiendo el trabajo, se 
impide la acumulación de 
antigiedad. ¡Se pasan de 
listos! 


se aprovechan de que el 
95 por ciento de los traba- 
bajadores tiene como máximo 
el sexto grado de primaria 
y Carecen del mínimo cono- 
cimiento de sus derechos 
sindicales y laborales. Se 
despide a.los trabajadores 
en forma ¡injustificada y 
sin indemnización legal. 
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Conocemos bastantes casos 
y hemos enfrentado algunos. 
Hemos demostrado con pelos 
y señales la violación sis- 
temática a la Ley Federal 
del Trabajo. 

Por otro lado, los sala- 
rios son de hambre para la 
mayoría de los trabajado- 
res, incluso algunos que 
tienen más de 10 años labo- 
rando, ganan el salario mí- 
nimo. Ante esto, algunos 
empezamos a impulsar la de- 
manda de aumento salarial. 
El cual solicitamos en for- 
ma respetuosa y pacífica. 
Por ese hecho fuimos cali- 
ficados de "agitadores y 
comunistas". Se nos difamó, 
se nos mandó orejas, inclu- 
so espías en la misma calle 
para que vigilaran nuestros 
pasos, se nos cambió de lu- 
gar de trabajo, se nos exi- 
gió nuestra renuncia, se 
nos ofreció dinero y pues- 
tos de confianza y hasta se 
nos retó a golpes dentro de 
la misma empresa, preten- 
diendo que fuéramos noso- 
tros quienes tiráramos el 
primer golpe, cayendo con 
esto en su provocación. ¡No 
lo lograron! Nos despidie- 
ron el 2 de marzo de 1983, 
más no nos vencieron. 

Hoy luchamos por nuestra 
reinstalación. Y lo más im- 
portante, hemos logrado con 
esta lección que los traba- 
jadores entiendan que se 
puede y sobre todo se debe 
defender la dignidad propia 
y colectiva. Nuestros com- 
pañeros empiezan a levantar 
la frente y a perder el te- 
La historia nos dará 


mor. 
la razón, porque la tene- 
MOS. ¡Adelante! 


Miguel Angel Hernández J. 
Comi té Delegacional de 
Iztapalapa. 


20% descuento en libros 
10% descuento en discos 








Además carteles, playeras 


Mayo 


mes de los 


trabajadores 


Independencia S5i-E (Casi 


esquina con Luis Moya) 
México, 1. 


D.F. 





DEPARTAMENTO JURIDICO 





Asesoría jurídica en: 


problemas 


sindicales 


aumentos de renta 


despidos 


Trabajador: 


necesitas 
Bucareli No. 20 6% piso 


Tel. 


(centro) 
521 24 44 


el PMT pone 
a tu alcance estos 
servicios que tu 
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Un fantasma recorre México 


Un fantasma recorre México. 
Todas las fuerzas antipopu- 
lares “se han puesto de 


acuerdo para alimentarlo. 
El Consejo Coordinador Em- 
presarial, la Concamin, 
la Concanaco, la Canacin- 
tra, la CNOP, la CNC, la 
CTM, el PRI, el  gobier- 


nO0..., lo impulsan a reco- 
rrer todo el país. 

Se presenta en todas 
partes. Disfrazado de tra- 
gafuego o de 
coches, limpiando parabri- 
sas oO vendiendo chicles, 
cantando en las esquinas 
o en los camiones, tirado 
bocarriba en los parques 
públicos o leyendo los pe- 
riódicos en cualquier ban- 
ca, haciendo "cola" frente 
a algún centro fabril o 
vendiendo kleenex, naranjas 
o su cuerpo en las ciuda- 
des, pidiendo limosna O 
cargando bultos y, a veces, 
planeando algún asalto. 

Pocos son los estados 
de la República que no han 
sido visitados por ese fan- 


tasma. Según un estudio 
de la Secretaría del Traba- 
jo y Previsión Social 
(STyPS), tan sólo en el 


mes de octubre del año pa- 
sado, '"el puntal de la cri- 
sis', en Baja California 


Norte fueron despedidos 
de “sus empleos mil 200 
obreros, en Coahuila 4 mil 
596, en Durango mil 800, 


en Guanajuato mil 200, en 
Guerrero 15 mil, en Michoa- 
can 725, en Querétaro 3 
mil 730, en Tabasco 22 mil, 
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cuidador de 


Por José Luis Hernández 





«..Es como un agricultor 
pero que en lugar de semi- 
llas va sembrando miseria 
Y ésta acompañará a la in- 
mensa mayoría: de los mexi- 
canos. Y el hambre se sen- 


tará a su mesa... 





en Veracruz 6 mil, en Yuca- 
tán 228, en el estado de 
México 9 mil 200, en el 
Distrito Federal 7 mil 873, 
en Nuevo León 70 mil, etc. 
En total, en ese mes fatí- 
dico quedaron sin trabajo 
423 "mil trabajadores en 
todo el país. ¡Casi la mis- 
ma cantidad de despedidos 
que .en toda la década 
1960-70: 485 mil 187! 

Ningún oficio o profe- 
sión se salva. Para mayo 
del 82, a causa de la re- 
ducción en el gasto público 
y de la negativa de los 
patrones a otorgar el 10, 
20 y 30 por ciento de au- 
mento salarial resuelto 
por:la STyPS, 20 mil petro- 
leros habían sido despedi- 
dos; en Cancún, Quintana 
Roo, el 80 por ciento de 
los carpinteros, plomeros, 
electricistas, ebanistas, 
quedaron sin empleo; por 
la desaparición del servi- 
cio médico de la empresa 
Ferronales, a consecuencia 
de la integración de los 
ferrocarrileros al Institu- 
to Mexicano del Seguro So- 
cial (IMSS), fueron despe- 
didos 6 mil de ellos y, 
al terminar 1982, ¡700 mil 
trabajadores de la indus- 
tria de la construcción 
fueron desplazados! 

Para marzo de 1983, se- 
gún un estudio de Bancomer, 
ya había 12 millones de 
mexicanos sin trabajo 0 
sin trabajo seguro: 2 mi- 
liones de desempleados y 
10 millones de subemplea- 
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dos, jia mitad de la pobla- 
ción eccnómicamente activa 
en estas condiciones! Este 
1% de mayo, más que Día 
del Trabajo, en México qui- 
zá se celebre el "Día del 
Desempleo", 

Ese fantasma tiende a 
agravar la pobreza de los 
mexicanos. Actualmente, 
según la Organización de 
las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimen- 
tación (FAO), el 29 por 
ciento de nuestros compa- 
triotas jamás come pan de 
trigo o carne de algún ti- 
po, el 31 por ciento no 
sabe qué es huevo, el 38 
por ciento nunca ha bebido 
leche, el 72 por ciento 
no conoce el pescado... 

Otras estadísticas: el 
73 por ciento de la pobla- 
ción apenas puede consumir 
2 mil 200 calorías por día, 
cuando el mínimo deben ser 
3 mil 500; en proteínas, 
el mínimo a consumir dia- 
riamente, indispensable 
para el desarrollo y repro- 
ducción de los tejidos del 
organismo humano, es de 
80 gramos diarios, pero 
la población infantil rural 
apenas ¡ingiere 5959 gramos 


de menores in- 
rebasa los 72 
gramos; el 40 por ciento 
de los niños menores de 
6 años de todo el sur del 
país, ya padecen desnutri- 
ción... 

Esta situación es resul- 
tado de la política del 
gobierno. No ha solucionado 
la dependencia del extran- 


y la urbana 
presos no 


jero; a las trasnacionales 
les permite que por cada 
dólar que inviertan, se 


lleven dos o más; protege 
a los empresarios naciona- 
les a pesar de que estos 
realizan bajas inversiones 
y obtienen grandes ganan- 
cias, además de que susti- 
tuyen la fuerza de trabajo 
por maquinaria y despiden 
a su antojo a los trabaja- 
dores. 

Ese fantasma es como 
la sequía pues asola pobla- 
dos enteros. Hay épocas 
del año en que en varios 
lugares del país no hay 
personas en edad de traba- 
jar. Emigran hacia el veci- 
no país del norte. Se van 
de braceros o ilegales ex- 
poniéndose a ser persegui- 
dos por la "migra". El año 
pasado por la "operación 








empleo" fueron 
de Fstadcas Unidos 13 mil 
mexicanos. UÚtros se vienen 
a las ciudades y enfrentan 
un sinnúmero de obstáculos 
para conseguir algún  em- 
pleo: que el certificado 
de primaria o secundaria, 
que la cartilla, que el 
acta de no antecedentes 
penales, que cartas de re- 
comendación, que la cédula 
IV, que son 500 pesos, que 
levántese la falda, que... 
¿Y el Plan Nacional que 
prometía la creación de 
un millón de empleos por 
año? ¿Y el derecho al tra- 
bajo plasmado en la Consti- 


deportados 


tución? ¿Por qué en México 
no se implanta el seguro 
del desempleo, “si hasta 


en Estados Unidos existe? 
Sí, algo más que un fan- 


tasmaáa recorre México. Es 
com un agricultor pero 
que en ligar de semillas 
va sembrando miseria. Y 


ésta acompañará a la inmen- 
sa mayoría de los mexica-— 
nos. Y el hambre se sentará 
a súu mesa. Y su paciencia 
se irá terminando en esta 
"sociedad igualitaria". 
Sí, ys el fantasma del des- 
empleo. 


Porque los ideales por los cuales lucharon y a miles de campesinos en la 


Revolución de 1910 han sido traicionados; 
terratenientes con la fuerza o con leyes injustas; 
unidad y organización de los trabajadores del campo: 


porque el gobierno protege a los 
porque es una necesidad la 
mujeres y hombres, 


por 


todo esto los días 4 y 5 de junio de 1983 en la ciudad de México se reunirán 


jornaleros, peones, operadores, 


tractoristas, 


vaqueros, 


pizcadores..., 


organizados en secciones en la Asamblea Constitutiva del Sindicato de 
Trabajadores del Campo de la República Mexicana (Sitrac). 
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Trabajadores 











La huelga ha sido desde 
siempre la más poderosa ar- 
ma que los trabajadores 
pueden esgrimir para defen- 
derse de los embates de los 
patronos y del gobierno; la 
cual les ha permitido 
arrancarle al capital mejo- 
res condiciones de trabajo 
y mayores salarios. Sin em- 
bargo, la trilogía de cha- 
rro, gobierno y patrón, se 
las ha ingeniado para que, 
por medios legales o no, el 
derecho de huelga no sea 
ejercido en plenitud. Aun 
así, la lucha de los obre- 
ros continúa y no parará 
hasta terminar de una vez 
por todas con la explota- 


ción del hombre por el 
hombre. 
He aquí algunas de las 


luchas obreras que se han 
dado en lo que va del régi- 
men más empresarial, anti- 
popular y reaccionario que 
ha tenido México. 


Diciembre 


En este mes se efectúa una 
segunda huelga en Fort-Dod- 
ge-Nova, al no aceptar los 
trabajadores sindicalizados 
el recuento fraudulento im- 
pulsado por la empresa y 
reconocido por la STyPS. 


Por su parte, obreros de 
Acermex y maestros del CCL 
de Hidalgo y Morelos, man- 
tienen huelga de hambre 
exigiendo -—los primeros- la 
reinstalación de los despe- 
didos y, los segundos, el 
cese de la represión al ma- 
gisterio. 


16 


Lucha obrera 





Enero 


La primera huelga del 83 la 
realizan los trabajadores 
de Distribuidora Comercial 
Moctezuma, quienes al no 
llegar a ningún acuerdo con 
la empresa en cuanto mal 
monto del aumento salarial, 
estallan la huelga a las 
cinco de la tarde del día 
primero, misma que fue le- 
vantada dos días después al 
obtenerse el 25 por ciento 
de aumento al salario tabu- 
lado, igual aumento aplica- 
do al tope de las jubila- 
ciones y a las comisiones 
por venta, 2.5 por ciento 
al fondo del ahorro y 50 
mil pesos por gastos de re- 
visión. 

El día 17 es lavantada 
la huelga de Baccock Wil-— 
cox, al obtener los traba- 
jadores un aumento del 25 
por ciento en el tabulador, 
50 por ciento de los sala- 
rios caídos, 100 por ciento 
en vacaciones y 8 y 12 por 
ciento en todas las demás 





prestaciones; al tiempo que 
la empresa reconoció tener 
la empresa reconoció tener 
una deuda con los trabaja- 
dores de 29 millones de pe- 
SOS. 


Febrero 


El día primero estalla la 
huelga en la Universidad 
Autónoma Metropolitana, de- 
mandando los trabajadores 
un 100 por ciento de aumen- 
to salarial, mismo que no 
se logra al tener que acep- 
tar, después de más de 20 
días de huelga, el tope de 
25 por ciento. 

Al siguiente día estalla 
la huelga de los trabajado- 
res de El Colegio de México 
por el 75 por ciento de au- 


mento, misma que termina el 
día 12 de febrero, con la 
solución “impuesta del 25 


por ciento de aumento a los 
salarios, 5 por ciento en 
prestaciones y 25 por cien- 
to de salarios caídos. 

Ese mismo día 7, el sin- 
dicato de Dina-Renault acu- 
de a la huelga para buscar 
el 60 por ciento de aumento 
al salario y reposiciones 
por violaciones al contra- 
to. El 10 de marzo termina 
el movimiento con el 20 por 
ciento de aumento y el des- 
pido de dos mil trabajado- 


res que fueron  "reajus- 
tados". 

Dia 16, terminan las 
huelgas en Productos del 
Monte (mil 118 trabajado- 


res) y Herdez (mil 208 tra- 
bajadores) con un aumento 
del 27 por ciento al sala- 
rio. 
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nadas el transcurso del ac- 
to. Se habla de problemas 
cercanos, inmediatos: agua, 
transporte, limpia, pavi- 
mento, drenaje, luz, postes 
de adorno con lámparas que 
nunca se han encendido. 

Cuando el reloj marca el 
cuarto para las ocho, la 
comisión que ha terminado 
su entrevista con Nieves 
Jenkin informa; es la pri- 
mera que tienen con él y 
servirá para saber como se 
las va a gastar. 

siete eran las demandas 
concretas y de las cuales 
se esperaba respuesta: 1. 
Regularización en la colo- 
nia Popular Santa Teresa. 
2. servicios públicos para 
la colonia Miguel Hidalgo. 
3. Agua para la colonia Las 
Aguilas. 4. Servicios pú- 
blicos para S. Andrés To- 
toltepec. 5. Rempdelación 
del deportivo de S. Pedro 
Mártir. 6. Respeto a la li- 
bertad de expresión. 7. En 
que se va a gastar el pre- 


supuesto. a 
Ninguna respuesta dió, 
puras evasivas, hasta que 


finalmente salió huyendo de 
la entrevista. 

Los pemetistas de Tlalpan 

denunciaron la actitud de 
Nieves Jenkin, al tiempo 
que decían que volverán, 
muchos más, mejor organiza- 
dos, entonces el delegado 
ya no podrá salir huyendo, 
ni el pueblo organizado lo 
permitirá. 
Todo esto se decía mientras 
Nieves Jenkin se alejaba 
presuroso del lugar, segui- 
do de sus colaboradores y 
poco después por los dos 
autobuses urbanos repletos 
de granaderos, vestidos pa- 
ra esta ocasión con equipo 
antimotines, Quienes  tam- 
bién estuvieron presentes 
en el acto. 
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Se reorganiza la Coanam 


ul pasado 8 de abril se re- 
1izó una asamblea a la que 
el Comité Nacional convocó 
a las mujeres afiliadas a 
nuestro partido, con el ob- 
jeto de reorganizar la 
Coanam, debido a que algu- 
nas integrantes de ésta se 
manifestaron en franco de- 
sacato y abierta rebeldía 
a los acuerdos tomados por 
la II Asmblea Nacional Or- 
dinaria. 


En ella se determinó que 
la Coanam se crearía con el 
único fin de promover e im- 
pulsar los trabajos para la 
creación de la Anam, puesto 
que esta compañeras usaron 
a la Coanam como una: ins- 
tancia para discutir y 
acordar sobre la destitu- 
ción del compañero Demetrio 
Vallejo, siendo que las 
instancias de discusión es- 


tán contempladas en nues- 
tros Estatutos y son los 
comités del partido; con 


esta actitud crearon al in- 
terior de la Coanam un cli- 
ma de confusión que obsta- 
culiza la labor de dicho 
organismo. 


A esta asamblea las com- 
pañeras Rebeca Rosas Bení- 


tez, María Teresa Guerrero 
Olivares, Rosario Avilés 
Sánchez, Ana Luisa Servín 


Ayala, Rosa María Rodríguez 


Moreno, Alicia Espinoza de 
los Monteros, Georgina Ca- 
rrillo Mondragón y María 


del Carmen Funjul Peña, se 
presentaron con algunas 
compañeras de CLM y otras 
que ni siquiera eran afi- 
liedas, ya que al solicitar 
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el Comité Nacional la pre- 
sentación de la credencial 
de afiliadas se opusieron 
a mostrarla, tratando con 
ellos de presionar a que no 
se cubriera dicho requisito 

El Comité Nacional, sin 
embargo, permitió el acceso 
si las compañeras estaban 
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registradas o eran avaladas 
por algún miembro del par- 
tido, después de  dgredir 
verbalmente al compañero 
Heberto Castillo acusándolo 
de antidemocrático, entre 
otros adjetivos y finalmen- 
te decidieron abandonar el 
local, renunciando a su de- 
recho de participar y de- 
fender sus argumentos, no 


contribuyendo así a la de- 
fensa de la democracia, tal 
vez consideran que es mejor 
provocar que convencer. 


No conformes con ésto han 
pretendido crear al exte- 
terior una campaña de total 
desprestigio al PMT y mal 
trabajo femenil que éste ha 
venido desarrollando. 

Esta nueva Comisión en- 


tiende el gran compromiso 
que  afrontamos para dar 
cumplimiento pleno al 


acuerdo de la II Asamblea 
Nacional. 


Entendemos también que 
éste no será el logro de un 
grupo de compañeras sino de 
todas las mujeres del par- 
tido, por lo que hacemos un 
llamado ferviente tanto a 
compañeras como a compañe- 
ros para colaborar en este 
esfuerzo que representará 
ún gran avance hacia la 
consolidación de los orga- 
nismos de masas y hacia la 
consolidación de este ins- 
trumento de lucha de los 
trabajadores. 


A formar la Anam el 14 de 
julio. (Comisión Organiza- 
dora de la Asociación Na- 
cional de Mujeres) 
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Carta de Celaya 


Compañero Heberto Castillo, 
Presidente del Comité Na- 
cional del PMI, 

Presente: 


Los hechos recientemente 
acaecidos en nuestro parti- 
do que culminaron con la 
destitución del compañero 
Demetrio Vallejo deben ser- 
virnos de experiencia en 
nuestro trabajo partidista 
y tomar muy en cuenta que 
en política debemos conso- 
lidar principios e ideales 
y no personalidades. 

Este golpe sufrido por 
nuestro partido nos debe 
poner en guardia y procurar 
exponer claramente críticas 
y autocríticas, tan necesa- 
rias dentro de un partido 
que pretende convertirse en 
el mejor instrumento de lu- 
cha al servicio de la clase 
trabajadora. 

Todos los miembros del 
partido, que de alguna ma- 
nera hemos seguido la tra- 
yectoria del compañero Va- 
llejo, nos sentimos tristes 
y desilusionados, pero esto 
mismo nos exige más parti- 
cipación y trabajo para 
evitar que el Comité Nacio- 
nal se convierta en un gran 
poder dentro del partido, 
una gran cabeza sobre un 
cuerpo pequeño y deforme. 

Después de analizar la 
gravedad y número de denun- 
Cias en contra del compañe- 
ro Vallejo, consideramos 
que la medida que tomó el 
Comité Nacional es correcta 
y se apega a nuestros prin- 
cipios, pero en lo que no 
estamos de acuerdo es en la 
desinformación en que se 
encuentran la mayoría de 
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los comités de 
por parte del CN, conside- 
ramos además que nuestra 
revista Insurgencia Popular 
no ha cumplido, hasta aho- 
ra, la función para la cual 
fue creada: difusión e in- 


provincia 


formación para el trabajo 
partidista. 
Solicitamos, por medio 


de la presente, una pronta 
comunicación con todos los 
comités del partido y que 
todos los casos que se pre- 
senten en el CN sean cono- 
cidos integramente por to- 
dos los militantes, ya que 
esto ayudará a nuestra for- 
mación y nos posibilitará 
a tomar mejores decisiones. 
Que casos como la destitu- 


ción o renuncia de los com- . 
Javier Santiago y. 


pañeros 
David Morúa, para citar los 
más recientes, no queden en 
meras suposiciones. 

Apoyamos el acuerdo to- 
mado por el Comité Nacional 
para el caso del compañero 
Vallejo y proponemos que 
sea la Asamblea Nacional la 
que determine lo que proce- 
da en este asunto. 


"Independencia económica, 
soberanía nacional y revo- 
lución" 


Por el Comité Municipal de 
Celaya: 

Ricardo Chávez: Presidente. 
C.C.p. Insurgencia Popular 
Nota: la opinión del Comité 
Municipal aquí expresada, 
fue elaborada antes de ha- 
ber analizado el expediente 


que usted nos mandó, pues 
éste nos llegó tarde. 





La Campaña Económica 


1983 se amplía hasta 
el 31 de agosto 


Vende más bonos 
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Caudillos o partido 


Caudillo: jefe, director, 
capitán. 
Caudillismo: sistema 


de mando, gobierno o direc- 
ción fundado en la vincula- 
ción personal, de real o 
supuesto origen carismático 
y no representativo. El 
caudillo es de ordinario 
irresponsable y ejerce su 
poder más Oo menos arbitra- 


riamente, por lo que el 
sistema suele degenerar 
hacia la tiranía. 

Muchos militantes del 
partido habremos pensado 


alguna vez en el caudillis- 
mo al leer o escuchar crí- 
ticas que se hacen a compa- 
ñeros de nuestra dirección 
nacional, porque según es- 
tos críticos unas cuantas 
personas o una sola deciden 
la vida de nuestra organi- 
zación. Pero no hay nada 
más falso que eso. 

Es cierto que la trayec- 
toria, conducta, conoci- 
mientos e inteligencia de 
los dirigentes nos hace 
admirarlos, querer seguir 
su ejemplo e incluso copiar 
su comportamiento queriendo 


ser como ellos, y no falta 
quien los coloque en un 
pedestal, considerándolos 
infalibles y hasta sobre- 
humanos, convirtiéndolos 


consciente o inconsciente- 
mente en caudillos. 

Pero habemos cientos 
de militantes que en forma 
anónima y silenciosa esta- 
mos tratando de contribuir 
a la construcción del ins- 
trumento de lucha de los 
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Por Jorge Moscoso 


trabajadores, éstos consti- 
tuimos la fuerza real de 
la organización, inclusive 
hay muchos compañeros que 
ni siquiera conocen a los 
dirigentes del Comité Na- 
cional, pero tampoco les 
preocupa conocerlos, porque 
para ellos el partido es 
una necesidad para mejorar 
su situación de miseria 
y terminar la explotación 
a que son sometidos, inde- 
pendiéntemente de quien 
dirija la organización. 

Los estatutos del  PMT 
dan a los comités casi au- 
tonomía total de la direc- 
ción, y en los primeros 
recae el avance del parti- 
do, es decir, si un comité 
estatal trabaja diariamente 
y en forma organizada, cre- 
ce el partido, por eso es 





y que 





imposible que se establez- 
ca un mando unipersonal 
en toda la organización, 
y que de este mando dependa 
todo, eso sería negar toda 
actividad colectiva. 
Obviamente no podemos 
negar la necesidad de una 
dirección con prestigio, 
representada por el presi- 
dente del Comité Nacional 
inclusive ésta nos 
facilita el camino en los 
estados, debe quedar claro 
que un buen trabajo del 
CN nos fortalece y que un 
buen trabajo de los comités 
fortalece a la dirección. 
Asi las cosas, cada 
quien cumple el papel que 
le corresponde y el sistema 
de mando oO dirección no 
está fundado en la vincula- 
ción personal, sino en la 
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relación entre órcanos co- 
lectivos. 

Entonces el núcleo de 
unidad es un proyecto polí-— 
tico el cual defendemos 
independientemente de las 
personas, la cohesión se 
da sobre la base de los 
principios, programa y es- 
tatutos. 


Claro que también se 
requieren líderes con capa- 
cidad real para resolver 
los problemas cotidianos 
de la organización y fomen- 
tar el interés por el cam- 
bio de la situación social, 
aunque estarán siempre su- 
bordinados al grupo. Por 
eso cualquiera de nosotros 
que se sujetase a los dic- 
tados de un individuo esta- 
rá dañando al partido. 


La discusión y la acción 
colectivas evitan el indi- 
vidualismo, padre del cau- 
dillismo, la dirección co- 
lectiva sin jerarquización 
de autoridad dan ¡igualdad 
dentro de las instancias 
de dirección y permiten 
la socialización del poder 
y la formación de nuevos 
cuadros. 


En las condiciones ac- 
tuales por las que atravie- 
sa el país es urgente man- 
tener ¡“úuna unidad sólida 
e indestructible, fomentar 
cualquier acción en contra- 
rio es favorecer a la clase 
en el poder y retrasar la 
lucha popular. 


Por lo tanto en el par- 
tido no debe haber "heber- 
tistas" o "vallejistas"”, 
entendiendo esto garantiza- 
mcs la vida futura del par- 
tido e impulsamos la críti- 
ca. Debemos unirnos en tor- 
no de una dirección revolu- 
cionaria como la que hoy 
tenemos. Seamos pemetistas. 
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Para dar cumplimiento a uno 


de los acuerdos emanados de 


nuestra Segunda Asamblea Nacional 


Ordinaria, mujeres y hombres 
jóvenes organizados en clubes. 
se reunirán los días 
30 y 31 de julio de 1983 en la 
ciudad de México para constituir 
la Asociación Nacional de Jóvenes 
(Anaj) 


El objetivo es que la Anaj sea 
una alternativa de organización 
para solucionar los 


problemas juveniles 
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Carta a los comités del Partido 


A los comités estatales, 
municipales, delegacionales 
y de base del Partido Mexi- 
cano de los Trabajadores: 


Estimados compañeros: 

El día sábado 5 de los 
corrientes, el compañero 
Heberto Castillo, Presiden- 
te del Partido Mexicano 
de los Trabajadores, me 
notificó que el Comité Na- 
cional me  destituía del 
cargo de secretario de Or- 
ganización y en el mismo 
día la radio y la televi- 


sión empezaron a difundir 
el acuerdo y la revista 
Proceso del lunes 7 (en 


esta capital empieza a cir- 
cular los domingos), traía 
en la portada mi fotografía 
y una amplia información 
deformada, tergiversada 
y confusa, con lo cual que- 
dó demostrado que el cita- 
torio para "juzgarme" era 
sólo un pretexto porque 
ya todo lo habían determi-— 
nado con anticipación. De 
lo contrario no hubiera 
podido salir la noticia 
el domingo 6, un día des- 
pués de que se me notificó 
la destitución. 


Como eel procedimiento 
fue arbitrario y con viola- 
ción flagrante de las nor- 
mas estatutarias, considero 
de justicia que después 
que analicen y discutan 
el contenido de la presente 
se dirijan al Comité Nacio- 


nal por vía telegráfica, 
solicitándole se revoque 
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el acuerdo o que se convo- 
que a una asamblea nacional 


extraordinaria para que 
se me juzgue. 

Los hechos sucedieron 
así: 

En mi carta de marzo 
4 de 1983 dije al compañero 
Heberto Castillo que su 
carta citatoria fechada 


el 3 de los corrientes me 
fue entregada a las 19 ho- 
ras 5 minutos en mi domici-— 
lio por los compañeros José 
Alvarez Icaza, Eduardo Va- 
lle Espinoza y Porfirio 
Martínez González, no obs- 
tante que a este último, 
cuando me habló por teléfo- 
no, le manifesté que esta- 
ría en las oficinas de 
nuestro partido. 


En esa carta se me cita- 
ba para las 11 horas del 
dia 4 de marzo. Yo solicité 
que se aplazara la asamblea 
para el día 10 de marzo 
con objeto de preparar mi 
defensa puesto que habían 


agregado otros documentos 
de "pruebas" que requerían 
un estudio minucioso y 


esta petición la hice de 
acuerdo con lo que estable- 
ce la fricción V del artí- 
culo 38 -'» los estatutos. 


En cambio, en el escrito 
de destitución “se alega 
que yo no me presenté en 
vurias ocasiones y se omite 
que reclamé en tres cartas 
consecutivas como punto 
princir. .1: que la secreta- 


ria del Comité Nacional 
levantara el acta  escri- 
biendo textualmente lo que 
cada quien expusiera. Esto 
lo hice debido a que con 
anterioridad los 9 miembros 
del Comité Nacional, compa- 
neros Heberto Castillo, 
José Alvarez Icaza, Eduardo 
Valle, Porfirio Martínez, 
Jorge Villamil, Violeta 
Vázquez, Yolanda Parra, 
Alicia Salmerón y Javier 
González, habían rechazado 
cinco actas de las asam- 
bleas extraordinarias de 
los días 8, 10, 14 y 15 
de febrero de 1983 sin nin- 
guna justificación y ofre- 
cieron presentar sus obje- 
ciones oportunamente y has 
ta el día 4 de marzo no 
lo habían hecho. 


Rechazaron las actas 
porque en ellas se expresan 
concretamente las palabras 
que cada uno expresaba y, 
entre otras cosas, en el 
acta número 13, que por 
acuerdo de ellos se convir- 
tió en 15, aparece una de 
las pláticas que tuve con 
el compañero Castillo en 
un restaurante de la planta 
baja del hotel Del Prado 
y en esa ocasión le dije 
-en relación a las versio- 
nes que había de un complot 
en contra del Comité Esta- 
tal del Distrito Federal- 
que su hija había informado 
a los miembros de éste que 
él le habia dicho muy alar- 
mado que se pretendía des- 
tituirlos. 
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El compañero Castillo 


en esta plática me manifes- 
tó que sólo lo hizo para 


que se investigara pero 
nunca con alarma. Pero 
cuando se discutió en la 
asamblea del Comité Nacio- 
nal este punto, él, suma- 
mente enojado, me preguntó 
quién me lo había dicho 


y negó que fuera cierto. 
Y como respuesta le expresé 
que su palabra y la mía 
el tiempo “se encargaría 
de señalar quién de los 
dos era el farsante. Ahora 
creo que ya el tiempo lo 
está demostrando. 


No es cierto que el se- 
cretario de Organización 
está obligado por la frac- 
ción 1I1V del artículo 27 
de los estatutos a atender 
los problemas obreros con 
la secretaria de Relaciones 


Obreras, puesto que esta 
fracción establece clara 
y precisa lea obligación 


de auxiliar al Presidente 
del partido en la ejecución 
de los acuerdos tomados 
en las asambleas y plenos 
nacionales y los que tome 
el Comité Nacional y cuidar 
que cada secretario cumpla 
con la parte que le corres- 
ponde de acuerdo ai sus 
atribuciones estatutarias. 
Pero no dice que el secre-— 
tario de Organización debe 
atender los problemas obre-— 
ros con la secretaria de 
Relaciones Obreras. Además, 
¿por qué sólo conmigo debía 
tratar los problemas obre- 
ros o no consideraba capaz 
al compañero Castillo para 
que la orientara? 


Tampoco es aplicable 
la fracción V del artículo 
32 de los estatutos, porque 
sencillamente no se trata 
de problemas obreros sino 
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de organizar debidamente 
el directorio de los comi- 
tés. de base obreros. Y en 
este caso, la compañera 
Violeta nunca me solicitó 
alguna información o alguna 
indicación sobre el parti- 
cular. Por otra parte, no 
puede haber presión por 
el hecho de no atender a 
un secretario -—sea hombre 
o mujer- si en los estatu- 
tos no se encuentra esta- 
blecida esa obligación. 
Por tanto la persistencia 
de ella de que yo la aten-— 
diera tenía un propósito 
ulterior y que ahora ha 
quedado comprobado. 


Es falso de toda false- 
dad que yo haya tendido 
a proteger al compañero 
Dionisio Noriega por el 
hecho de que haya tenido 
en su casa una credencial 
de 1974-76 sin número de 
la policía de seguridad 
municipal de Guadalajara, 
Jalisco, puesto que él in- 
gresó al partido en 1977. 
Lo que he señalado y defen- 
dido es que no se puede 


aplicar retroactivamente 
ninguna ley, mucho menos 
nuestros estatutos. A los 
miembros del partido se 


les debe juzgar y sancionar 
por actos que cometan a 
partir de su ¡ingreso al 
partido, no por actos ante- 
riores a su ingreso. 


Nadie está obligado a 
acatar uúun acuerdo o una 
crítica, si aquél o ésta, 
no se ajustan a las normas 
estatutarias. ¿Qué sería 
si los trabajadores, por 
ejemplo, aceptaran disposi- 
ciones de las empresas vio- 
latorias de las normas con- 
tractuales o de la Ley Fe- 
ral del Trabajo nada más 
por el hecho de que las 


empresas las ordenaran oO 
acordaran? Es lógico y ob- 
vio que ningún trabajador 


está obligado a acatar 
acuerdos o disposiciones 
que violen estas normas. 


En las mismas condiciones 
se encuentran los miembros 
del partido: nadie debe 
acatar acuerdos que violen 
flagrantemente las estipu- 
laciones de los estatutos. 


Estoy completamente de 
acuerdo con el compañero 
Heberto Castillo cuando 


expresa que no cree en la 
infabilidad ni en el caudi- 
llismo y por encima de todo 
están nuestros principios 
y nuestros estatutos. Pero 
de las palabras a los he- 
chos hay un gran trecho, 
porque él sí está violando 
las normas estatutarias. 


Sí es cierto que el com- 
pañero Castillo expresó 
su deseo de renunciar de- 
jando la presidencia del 
partido, pero nadie le hizo 
caso. Y sí es cierto que 
cuando los miembros del 
Comité Nacional sostenían 
que yo había presionado 
a la compañera Violeta por- 
que le manifesté que ya 
no trataría ningún problema 
obrero con ella y que los. 
tratara con el Comité Na- 


cional, yo les manifesté 
y les demostré que no había 
en los estatutos ninguna 


obligación para mí a hacer-— 
lo y, por lo tanto, no pudo 
haber presión y cuando 
ellos trataron de obligarme 
a aceptar una crítica in- 


Justa y arbitraria, les 
plantee mi renuncia oO la 
de ella. 


Pero este caso se resol- 
vió cuando el compañero 
José Alvarez lcaza propuso, 
para terminar la situación 
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que la compañera Violeta 
tratara los problemas obre- 
ros con el compañero Casti- 
llo y no conmigo. Yo acepté 
la proposición y así termi- 
nó el caso. Ahora no sé 
por qué el compañero Casti- 
llo lo vuelve a plantear, 


máxime que los estatutos 
no preven alguna sanción 
porque se renuncie. ¿Será 


para llevar más lumbre a 
la hoguera de la confusión? 


Se dice que violé el 
artículo 5 fracción VII 
de los estatutos y el 


acuerdo del Comité Nacio- 
nal del 19 de agosto de 
1982 porque en una asamblea 
de los dirigentes secciona- 
les de los trabajadores 
de Refrescos Pascual, se 
acordó una ayuda de 300 
pesos diarios para cada 
uno de ellos, incluyendo 
a los asesores sindicales 
Dionisio Noriega y Raúl 
Pedraza. Este dinero servi- 
ría para los gastos de los 
dirigentes y asesores sin- 
dicales para hacer frente 
a los trabajos de organiza- 
ción y propaganda de la 
huelga. 

Los compañeros Dionisio 
Noriega y Raúl Pedraza en 
esa ocasión tenían un sala- 
rio mensual respectivamente 
de 9 mil y 6 mil pesos. 
En esa asamblea estuvimos 
Porfirio Martínez, Violeta 
Vázquez y yo y nada diji- 
mos. Pero ahora a mí se 
me acusa de que violé el 
acuerdo del Comité Nacional 
del 19 de agosto de 1982 
porque no objeté la deci- 
sión de los dirigentes sin- 
dicales por haber concedido 
esa ayuda económica a los 
asesores Dionisio Noriega 
y Raúl Pedraza. 

El compañero 
consideró que 
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Castillo 
esa ayuda 


económica era un principio 
de corrupción a sabiendas 
de que se trataba de una 
ayuda para los gastos de 
los trabajos que ¡iban a 
realizar los dirigentes 
sindicales y los asesores 
y no era  violatoria al 
acuerdo de agosto de 1982, 
porque no era un pago por 
asesoría Jurídica, sino 
una ayuda económica espe- 
cial. Pero en último caso 
los que pudieron haber vio- 
lado el "acuerdo" serían 
los que recibieron el dine- 
ro y no yo que contemplé 
el acuerdo de los dirigen- 
tes del sindicato. 


Tal vez los compañeros 
Castillo, Alvarez, Valle 
y los miembros del Comité 
Nacional lo hubieran obje- 


tado si hubieran estado 
en la asamblea, pero yo 
acepto que mi capacidad 


y quizá la de Violeta y 


Porfirio no nos ayudó a 
entender que era corrup- 
ción. Pero es posible tam- 


bién que ellos lo conside- 
ren así porque sus ingresos 
mensuales deben ser iguales 
a los de los compañeros 
Dionisio y Raúl y acaso 
menos y a eso se debe que 
yo violé el acuerdo del 
19 de agosto de 1982, cuyo 
responsable para hacerlo 
cumplir es el departamento 
legal, no el secretario 
de Organización. 


Es totalmente falso que 
yo haya "inventado" un 
acuerdo d- 1 Comité Nacional 
en que consideraba que el 
pasado de Dionisio Noriega 
no tenía “importancia. Yo 
nunca dije eso. Mi opinión 
fu», es y será siempre que 
no podemos juzgar a ningún 
miembro del partido por 
actos que haya cometido 





o no antes de su ingreso. 


Por tanto, cuando dicen 
que violé los artículos 
5 y 24 de los estatutos 


es injusto, arbitrario e 
inequitativo, porque jamás 
inventé y dije nada de lo 
que expresa ese documento. 
Debido a que la compañe- 
ra Violeta Vázquez, en su 
carácter de secretaria de 
Relaciones Obreras pidió 
al compañero Bucio de Re- 
frescos Pascual datos sobre 
unas cantidades que una 
comisión de trabajadores 
acordó colectar para ayudar 


a unos despedidos y para 
comprar una cuna a la com- 
pañera Celina Izquierdo 


que estaba a punto de tener 
un hijo, como gratitud de 
los trabajadores, porque 
aun en su estado de embara- 
ZO participó activamente 
en la lucha que ellos con- 


frontaban con motivo de 
la huelga. 

Cuando Violeta utilizó 
ese informe para tratar 


de "justificar" su crítica 
a la compañera Celina Iz- 
quierdo compañera de Dioni- 
sio Noriega y a los propios 
trabajadores por el regalo, 
yo expresé en un pleno de 
los dirigentes que era con- 
veniente que no se propor- 
cionara a ningún miembro 
del Comité Nacional ninguna 
información si no fuera 
previo acuerdo de éste. 
Pero ahora se me acusa de 
violar el artículo 24 de 
los estatutos porque el 
Comité Nacional nunca había 
tomado tal acuerdo. Es pa- 
radójico decir que yo violé 
un acuerdo que nunca se 
habia tomado. 

No es cierto que yo haya 
"expulsado" a la secretaria 
de Relaciones Obreras del 
pleno del Comité Ejecutivo 
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Seccional de los trabajado- 
res de Refrescos Pascual, 
sino que los hechos se die- 
ron así: la compañera Vio- 
leta Vázquez en esa ocasión 
entró diciendo que el com- 
pañero Dionisio Noriega 
no debía de estar en el 
pleno, a cuya pretensión 
yo le respondí que sí podía 
estar debido a que los tra- 
bajadores, en una Asamblea 
General Extraordinaria, 
lo designaron “su asesor 
sindical. Pero ella insis- 
tió exhibiendo el acuerdo 
del Comité Nacional en don- 
de se comunicaba a Dionisio 
que había sido suspendido 
como auxiliar de la Secre- 
taría de Relaciones Obreras 
que era una cosa totalmente 
distinta. 

Como ella  insistiera, 
le manifesté que la que 
debía salir era ella, pues- 
to que ni los trabajadores 
ni los dirigentes secciona- 
les la habían designado 
asesora. 

La compañera Violeta 
fue a ver al compañero Por-— 
firio Martínez y éste llegó 
al pleno y manifestó que 


si el compañero Dionisio 
no salía de la reunión, 
él también se retiraba, 


saliéndose de la oficina. 
Pero cuando los dirigentes 
sindicales le dijeron que 
expresara si ya no quería 
ser el asesor jurídico, 
accedió a regresar. 

Pero ahora se dice que 
yo violé la fracción I del 
artículo 32 de los estatu- 


tos, que nada dice de los 
asesores del partido en 
los comités ejecutivos de 


las secciones o de los sin- 
dicatos, sino que expresa 
clara y sencillamente que 
se trata de problemas y 
conflictos de los trabaja- 
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dores entre sí, con sus 
patrones o con el Estado, 
para solucionarlos con la 
ayuda de los demás secreta-— 
rios del Comité Nacional 
y de los abogados del par- 
tido, pero no de una aseso- 
ría obrera sindical. 

En este caso ni los tra- 
bajadores ni los dirigentes 
sindicales la habían nom- 
brado asesora de ellos en 
ningún momento. Y si no 
había sido designada, no 
podía estar en la reunión 
porque no era una reunión 
o asamblea de miembros del 
partido, por lo tanto no 
se me puede aplicar la 
fracción 1I del artículo 
32 de los estatutos. 


Se dice que violé la 
fracción V del artículo 
o de nuestros estatutos 
porque  brindé protección 


a Dionisio Noriega dicién- 
dole que el Comité Nacional 
tenía en su poder la cre- 
dencial de policía expedida 
a su nombre, al insistirle 
que buscara en su casa si 
algo .se le había perdido. 
Realmente es algo inconce- 
bible lo que se manifiesta, 
porque aun en el caso de 
que fuera verdad que yo 
le hubiera dicho a Noriega 
que buscara algo en su ca- 
sa, el artículo y la frac- 
ción que señalan estipula 
clara y especificamente 
que son obligaciones de 
los miembros del partido 
actuar con discreción y 


no divulgar aquellos asun- 
tos del partido que se con- 


sideren como secretos. 

En ninguna ocasión y 
en ninguna fecha el Comité 
Nacional había acordado 
que una placa y credencial 
sin número de 1974-76 del 
muniz:pio de Guadalajara, 
Jalisco, era un asunto del 


partido que se considerara 
como secreto y, además, 
el compañero Jorge Villamil 
secretario de Educación 
Política del Comité Nacio- 
nal, había informado a la 
compañera Lourdes Márquez 
de la existencia de esa 
credencial, pero ahora sin 
que sea un asunto secreto, 
se me acusa de ser respon- 
sable de “su divulgación 
y violador de la fracción 


V del artículo 5 de los 
estatutos. 
Pero más todavía, el 


Comité Estatal del Distrito 
Federal dió a conocer, im- 
primiendo y circulando el 
escrito del Comité Nacional 
dirigido al compañero Dio- 
nisio Noriega, en el cual 
se le sancionaba por varias 
supuestas faltas y que dio 
lugar para que éste contes- 
tara el escrito en la misma 
forma, creando muchas con- 
fusiones y discrepancias 
entre los miembros del par- 
tido en el Distrito Federal 
y que obligó al Comité Na- 
cional a no realizar la 
asamblea ordinaria el día 
19 sino hasta el 26 de fe- 
brero, en la cual admitió 
que revisaríia el acuerdo. 
En la asamblea ordina- 
ria y ampliada del 26 de 
febrero se dice que yo ma- 
nifesté que no estaba de 
acuerdo con la amonestación 
a Dionisio Noriega por vio- 
lar las normas  estatuta- 
rias. En esa ocasión y en 
la asamblea, por alusión 
que me hizo el compañero 
Castillo, tuve que interve- 
nir, expresé que el acuerdo 
del Comité Nacional había 
violado las fracciones Il 
y V del artículo 38 de los 
estatutos, porque en el es- 
crito del compañero Casti- 
llo dirigido al compañero 
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Dionisio Noriega se decía 
que como resultado de las 
"charlas" que tuvieron se 
le suspendía como auxiliar 
de la Secretaría de Rela- 
ciones Obreras, se le amo- 
nestaba y que debía auto- 
criticarse. 

Yo precisé que se viola- 
ron las fracciones de ese 
artículo y el compañero 
Castillo admitió que como 
era un acuerdo, no un dic- 


tamen donde se señalaran 
las causas por las que se 


le sancionaba, podía estu- 
diarse su revisión y asi 
fue la conclusión a que 
se llegó en la asamblea. 
Pero ahora se me acusa de 
"acusar" públicamente a 
9 miembros del Comité Na- 
cional sin darles la opor- 
tunidad por escrito de co- 


nocer la "acusación" para 
que se pudieran defender 
de los cargos. 

Realmente es cosa de 


risa las tonterías que es- 
cribe el compañero Castillo 
puesto que yo no "acusé" 
públicamente, sino precisé 
en una asamblea ampliada 
del Comité Nacional mis 
puntos de vista. No hice 
lo que han hecho los miem- 
bros del Comité Nacional, 
de dar a conocer pública- 
mente con morbosidad y fes- 
tinación en revistas, pe- 
riódicos, en la radio y 
televisión su acuerdo y 
es posible que ahora que 
conteste todas las aberra- 
ciones que sostienen, piso- 
teando los estatutos, posi- 
blemente vuelvan a acusarme 
de denunciar públicamente 
lo que han hecho conmigo. 
Se dice que Vallejo vio- 
16 también el artículo 1 
de la Declaración de Prin- 
cipios y el artículo 83 
del Programa de nuestro 
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partido, porque yo  negué 
mi ayuda para que realizara 
su trabajo político la com- 
pañera Violeta Vázquez y 
que atenté contra su digni- 
dad porque no la recibía 
y después porque si no re- 
nunciaba, renunciaría yo. 
Por lo que se ve ahora se 
atenta contra la dignidad 
cuando se le propone matri- 
monio a una mujer. Bueno, 
eso no lo sabía. 

se dice que yo 
levantado las actas de una 
manera cierta y objetiva 
a partir de la sesión del 
8 de febrero de este año, 
sino que las he redactado 
manipulando fechas, inter- 
venciones y propuestas, 
tergiversando acuerdos de 
manera parcial y que con 
ello he violado la fracción 
1 del artículo 27 de los 
estatutos. Lo cierto es 
que las actas se han venido 
elaborando desde hace mu- 
chos años en la misma forma 
que las que mencionan en 


no he 


la acusación. 
A partir del 8 de febre- 


ro, fueron cinco actas que 
rechazaron y dijeron que 
presentarían sus objeciones 
oportunamente. Las actas 
levantadas desde hace mu- 
chos años nunca fueron re- 
chazadas y objetadas sino 


nada más aclaradas, preci- 
sadas Oo ampliadas. 
La verdad es que esa 


actitud la asumieron cuando 
yo objeté que se aprobara 
el acta número 11 que había 
sido totalmente destruida 
y las actas destruidas no 
se pueden reponer. Sin em- 
bargo, los abogados Javier 
González y Porfirio Martí- 
nez sostuvieron que sí se 
podían reponer y yo les 
demostré que solamente se 
pueden reponer las actas 


cuando a alguna de las par- 
tes les queda un ejemplar, 
pero cuando todos los ejem- 
plares se destruyen no se 
pueden reponer ni recons- 
truir sino que en este caso 
lo único que se puede repo- 
ner es el procedimiento. 

Pero a pesar de mi obje- 
ción y mis argumentos apro- 
baron que se volviera a 
elaborar el acta destruida 
y cuando la presentaron 
días después la tuve que 
objetar y sólo por disci- 
plina acepté firmarla, por- 
que una acta destruida ya 
no puede reponerse. Sin 
embargo, ahora se me acusa 
de que violé la fracción 
I del artículo 27 de los 
estatutos. 

Como los nueve miembros 
del Comité Nacional se con- 
virtieron en acusadores 
y Juzgadores desvirtuando 
de esta manera los princi- 
pios democráticos de la 
justicia y los principios 
de nuestro partido, los 
exhorto a que no sigan vio- 
lando los estatutos y rec- 
tifiquen su procedimiento 
o en caso contrario, con- 
vocar a una asamblea nacio- 


nal extraordinaria para 
que me juzgue. Y aprovecho 
esta tribuna para invitar 


al compañero Heberto Casti- 
llo a que acepte discutir 
en un foro de dirigentes 
políticos y obreros o en 
algún medio de difusión, 
quién o quiénes han violado 
las normas de nuestros es- 
tatutos. 


"Independencia económica, 
soberanía nacional y revo- 
lución" 


México, DF, marzo 9 de 1983 


Demetrio Vallejo Martínez 
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Una respuesta amplia 


A los comités estatales, 
municipales, delegacionales 
y de base del Partido Mexi-— 
cano de los Trabajadores: 


Estimados compañeros: 


La destitución de su cargo 
de secretario de Organiza- 
ción que el Comité Nacional 
hizo del compañero Demetrio 
Vallejo Martínez causó es- 
tupor. El acuerdo se tomó 
atendiendo a lo que manda 
el artículo 38 de nuestros 
estatutos que en sus tres 
primeras fracciones dice: 


"I. Todos los miembros 
de base o dirigentes del 
partido podrán ser amones- 


tados, suspendidos  tempo- 
ralmente, destituidos, ex- 
pulsados, por acuerdo de 


las asambleas de los comi- 
tés de base, municipales, 
delegacionales, estatales, 
O Nacional. 


"II. Serán amonestados, 
suspendidos temporalmente 
o destituidos, los dirigen- 
tes o miembros del partido 
que violen con frecuencia 
y sin ninguna justificación 
las normas estatutarias 
o no cumplan los acuerdos 
de las asambleas. 


"TIT. A todos los acusa-— 
dos se les darán a conocer 
por escrito y oportunamente 
los cargos hechos en su 
contra y se les dará toda 
Clase de facilidades para 
que puedan defenderse en 
la esamblea re spectiva que 
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conozca de las  acusacio- 


nes." 


El compañero Demetrio 
Vallejo se ha inconformado 
del acuerdo del Comité Na- 
cional y en el documento 
que hizo llegar a los comi- 


tés del partido y ala 
prensa nacional pero no 
al Comité Nacional, dice 
que 'como los nueve miem- 
bros del Comité Nacional 
se convirtieron en acusado- 
res y juzgadores, desvir- 
tuando de esta manera los 
principios democráticos 
de la justicia y los prin- 
cipios de nuestro partido, 
los exhorto a que no sigan 
violando los estatutos y 
rectifiquen su procedimien- 


to o en caso contrario, 
convocar .a una asamblea 
nacional extraordinaria 


para que me juzgue". 


Esta afirmación de Va- 
llejo muestra como ha olvi-— 
dado las normas democráti- 
cas que rigen la vida de 
nuestro partido. En ninguna 
parte de los estatutos pue- 
de verse que para destituir 
a un dirigente haya que 
convocar .a una asamblea 
nacional extraordinaria" 
como pide. Todos los comi- 
tés, de base, municipales, 
delegacionales, estatales 
y el nacional, tienen fa- 
cultades para aplicar san- 


ciones, incluso la expul- 
sión. Y son los miembros 
de esos comités los que 


acusan y juzgan. En ninguna 


parte de los estatutos se 
habla de tribunales espe- 
ciales ni de foros. Si en 
algún comité de base, por 
ejemplo, se expulsa a un 
compañero y éste se incon- 
forma deberá seguir el ca- 
mino estatutario expreso 
en nuestros documentos: 
primero ir al comité muni- 
cipal o delegacional  co- 
rrespondiente; si persiste 
en su inconformidad, debe 
acudir al comité estatal 
que le corresponda; y si 
aún continúa inconforme, 
podrá ir al Comité Nacional 
para que se rectifique o 
ratifiqúe el acuerdo de 
los comités menores. Pero 
siempre serán los miembros 
de los comités respectivos 
los que juzguen al compañe- 
ro. Si por último, queda 
inconforme con la decisión 
del Comité Nacional, ese 
compañero tiene como última 
instancia la asamblea na- 
cional, la que, de acuerdo 
con el artículo 10, frac- 
ción I, puede "deponer, 
por causas justificadas, 
al Comité Nacional o a uno 
o varios de sus miembros". 
Esa es la justicia demo- 


crática que se practica 
en nuestro partido. No es 
cierto, como se ve, que 
el Comité Nacional haya 
desvirtuado esos  princi- 
pios. 

Lo que ocurre es que 


el compañero Vallejo tiene 
un rasero para juzgar a 
los demás y otro para él 
mismo. En el pasado, por 
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petición expresa de Vallejo 
hemos sancionado a Otros 
miembros del Comité Nacio- 
nal e incluso hemos llegado 
a su expulsión, pero enton- 
ces Vallejo no consideró 
que nos habíamos convertido 
en acusadores y juzgadores 
a la vez,  "desvirtuando 
los principios democráti- 
cos". Se trataba de aplicar 
sanciones a otros, no a 
él. 


La verdad fue que no 
tuvimos otra vía para re- 
solver el problema que nos 
planteó Demetrio Vallejo 
que su destitución. Practi- 
có durante más de un mes 
la indisciplina sistemáti- 
ca, la violación repetida 
de acuerdos, la toma de 
acuerdos individual, de 
Vallejo, a nombre del Comi- 
té Nacional y el insulto 
a los miembros de este Co- 
mité cada que podía. No 
había ya manera de seguir 
dirigiendo el PMT desde 
un Comité Nacional con un 
secretario de Organización 
que atropellaba toda lógica 


Cabe recordar que Valle- 
jo arguyó primero que no 
se le había concedido el 
tienpo pedido para preparar 
su defensa ante los acusa- 
dores juzgadores. Es decir, 
entonces no pidió una asam- 
blea nacional extraordina- 
ria que lo  juzgara sino 
sólo tiempo para estudiar 
el expediente que conocía 
desde hacía un mes y que 
obraba por escrito en su 


poder desde hacía ocho 
días, cuando a instancias 
suyas los ocho miembros 
jel Comité Nacional, que 


lo acusaron a la postre, 
pusieron por escrito las 
críticas que Vallejo jamás 
quiso aceptar en las asam- 
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bleas ordinarias del Comi- 
té. Al presentarse por es- 
crito esas críticas, Valle- 
jo exigió, para responder 
a ellas que se le dieran 


las facilidades que los 
estatutos establecen para 
los acusados, aunque él 


no lo fuera. 


Ahora es otra su opi- 
nión. Ya no le conviene 
invocar que no se le dieron 


todas las facilidades que 
los estatutos establecen 
para los acusados. Ahora 


afirma que el Comité Nacio- 
nal no lo podía acusar y 
juzgar a la vez porque des- 
virtuaba todos los princi- 
pios democráticos de la 
justicia. Olvida Vallejo 
que antes pedía tiempo para 
preparar su defensa en ese 
jurado antidemocrático y 
que entonces no exigió una 
asamblea nacional para que 
lo juzgara. 


Es evidente que Demetrio 
Vallejo se agarra de un 
clavo ardiente porque sabe 
que ha abandonado los prin- 
cipios del PMT y busca de- 
sesperado pretextos para 
justificar su torpe conduc- 
ta. Para ocultar sus men- 
tiras usa nuevas. Y se hun- 
de cada vez más en sus pro- 
pias contradicciones. No 
comprende que un dirigente 
revolucionario sólo puede 
superar sus errores recono- 
ciéndolos y enmendándolos. 
Ignora que cometer un error 
no des ti. ye y que en cambio 
sí lo hi ce perseverar en 
él. 


Acepta en su escrito 
que al tratarse el caso 


de Violeta Vázquez el plan- 
teó la alternativa de que 
o renunciaba ella o renun- 
ciaba él. Quiere justificar 


esa actitud inconsecuente 
del todo, afirmando que 
la crítica que le hacía 


el resto del Comité Nacio- 
nal era "arbitraria e in- 
justa" y por ello inacepta- 
ble. Resalta aquí el indi- 
vidualismo incurable de 
Vallejo. El puede determi- 
nar -—demostrar, dice cada 
que puede- si la crítica 
de nueve compañeros diri- 
gentes es arbitraria e in- 
justa. No hay instancia 
superior al Comité Nacional 


que lo determine. Es él, 
Demetrio Vallejo, infali- 
ble, poseedor de la verdad 


única quien puede determi- 
narlo. Y afirma también, 
categórico, que no hay pre- 
sión alguna sobre Violeta 
por el rechazo amoroso que 
ella le hizo. Tampoco hay 
castigo. Acusa al Comité 
Nacional de pretender el 
absurdo de sancionarlo por 
renunciar. Y recuerda en 
su documento que los esta- 


tutos no sancionan que al- 
guien renuncie. 


El compañero Vallejo ha 
demostrado toda su vida 
que es inteligente. ¿Por 
qué ocurre a semejantes 
aberraciones ahora para 
defenderse? ¿Quizá porque 
para tapar una mentira ha- 
cen siempre falta otras 
y el mentir se vuelve el 
cuento de nunca acabar. 
¿Quién lo ha acusado de 
querer renunciar? Lo hemos 
acusado de presionar a Vio- 
leta para obtener su amor 
y hasta de pretender desti- 
tuirla de su cargo en el 
Comité Nacional en castigo 


porque llevó su protesta 
al Comité Nacional. ¿No 
entiende Vallejo que eso 


hizo al plantear la alter- 
nativa de o renuncia ella 
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o renuncio yo? Otra cosa 
hubiera sido plantear su 
renuncia como respuesta 
a nuestra crítica. Pero 
no la alternativa de ella 


O yo. 


Al manejar de esta manera 
la lógica, Vallejo demues- 
tra que para él los estatu- 
tos deben aplicarse pero 
siempre que le convenga. 
Cuando lo beneficien y per- 
judiquen a quienes conside- 
ra sus enemigos porque caen 
de su gracia o porque no 
aceptan ser sus incondicio- 
nales. Por ello razona así: 
su destitución es antiesta- 
tutaria porque no se cum- 
plieron todos los requisi- 
tos que él quisiera se cum- 
plieran. En cambio plantea 
la destitución de Violeta 
sin acusación alguna, sin 
juicio. Y si no se va Vio- 
leta él renuncia. Democra- 
cia pura. Justicia revolu- 
cionaria. 


Demetrio Vallejo expresa 
en su documento y en sus 
declaraciones a la prensa 
que el único error Oo falta 
que acepta haber cometido 
fue caer en la trampa de 
Violeta. Ella no tenía otra 
cosa que hacer en el PMT 
que atrapar a Vallejo en 
sus redes. ¿Con qué objeto? 
El afirma que el empeño 
de Violeta en verlo para 
que la  atendiera "tenía 
un propósito ulterior y 
que ahora ha quedado com- 
probado". Se infiere de 
esta afirmación que ese 
propósito era echarlo del 
Comité Nacional; y de su 
entrevista con Proceso y 
otros medros de difusión, 
que se pretende hacer que 


la dirección del PMT quede 
en manos de "un grupo de 
profesionales de la clase 
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media y pequeño burguesa". 
De haber habido este empeño 
echarlo de la dirección, 
¿no comprende el compañero 
Vallejo que hubiera bastado 
aceptar su renuncia cuando 
planteó la alternativa de 
ella o yo? ¿Para qué hubié- 
ramos estado  enfrascados 
en un mes de discusiones 
tratando de que él no se 
fuera? 


En verdad con esa afirma- 
ción demuestra otra vez 
Vallejo su egocentrismo 
increíble. “¿No se había 
dado cuenta quizá de que 
en la dirección del  PMT 
estaban ya esos profesiona- 
les de la clase media y 
pequeño burguesa, como di-— 
ce? ¿No se había enterado 
que sólo él tenía una esco- 
laridad mínima? Había en 
el Comité Nacional nueve 
gentes de ese tipo que aho- 
ra rechaza, y él. Pero con 
él ahí la cosa estaba ase- 
gurada y la dirección esta- 
ba en manos de los obreros. 
su concepto de la democra- 
cia es peculiar. El vale 
más que nueve. El decide 
más que nueve. El era el 
partido. Sin él éste cambia 
de rumbo, de proyecto. El 
le daba sabor al caldo. 


Por otro lado da muestras 
también de su lógica irre- 
futable. Afirma que a Vio- 
leta no propuso nada que 
lastimará su dignidad. Se 
enamoró de ella y le propu- 
so matrimonio. Y ahora los 
"bajos y viles" miembros 
del Comité Nacional han 
dado a conocer el expedien- 
te para su escarnio. Olvida 
Vallejo algunos detalles, 
pequeños pero importantes. 
Al menos para Violeta. El 


está casado, separado de 
3u esposa, pero casado. 


Así no puede volver a ca- 
sarse, cometería el delito 
de bigamia. Quizá su ma- 
chismo y el de sus apoyado- 
res de fuera no le den im- 
portancia a este pequeño 
detalle. Pero hay más, Vio- 
leta está casada también. 
No podía corresponderle 
así. Cometería bigamia tam- 
bién. Lo que proponía Va- 
llejo era imposible. ¿Quién 
los iba a casar? ¿O sólo 
quería jugar a los novios? 
¿O a los casados? Si en 
verdad deseaba vivir con 
Violeta eso no lo lograría 
proponiéndole matrimonio 


sino otra cosa. ¿Por qué 
la hipocresía? 


Vallejo no responde en 
su documento a las otras 
dos acusaciones que le ha- 
cen compañeras del partido: 
el ¡intento de violación, 
en la madrugada, en el do- 
micilio de Vallejo, de Car-— 
lota Bertoni y el asedio 
sexual que practicó con 
Graciela González. Esos 
testimonios están ahí. Ten- 
drá que responder a ello 
en la Asamblea Nacional, 
si insiste en presentar 
su inconformidad. 


Tampoco explica Demetrio 
Vallejo en su escrito por 
qué se negó a responder 
a los miembros del Comité 
Nacional que le preguntaban 
sobre si había participado 
en la comida del restauran- 
te Lydias, como relató Ara- 
celi Dorantes. Ella dijo 
que en esa comida Vallejo 
advirtió a Dionisio Noriega 
que la placa de agente po- 
liciaco estaba en poder 
del Comité Nacional a pesar 
de que habíamos convenido 
en no decirle nada para 
poder ¡investigarlo mejor. 


33 


Vallejo dijo a todos y 
cada uno de los miembros 
del Comité Nacional que 
no declararía al respecto 
si no había alguna acusa- 
ción en su contra. Y nunca 
lo hizo. Hasta ahora se 
ve en su escrito que no 
tiene valor para reconocer 
que hizo esa advertencia 
a su protegido Dionisio 
Noriega. Y aunque Vallejo 
rechaza que proteja a este 
compañero, las evidencias 
muestran lo contrario pues 
en el mismo escrito a que 
nos referimos expresa, para 
defender a Noriega, que 
"nadie está obligado a aca- 
tar un acuerdo o una críti- 
ca si aquél o ésta no se 
ajustan a las normas esta- 
tutarias". 


Es tanta su devoción a 
Noriega que, como se ve, 
Vallejo propone que se 
abandonen los principios 
democráticos que norman 
la vida interna del  PMT 
y que consignan expresamen- 
te nuestros estatutos. 


¿De aceptarse el dicho 
de Vallejo, quién determi- 
nará entonces en el futuro 
si una crítica o un acuerdo 
son estatutarios”? ¿El afec- 


tado por el acuerdo? ¿El 
criticado? ¿Se acabarán 
entonces las instancias 


partidarias? ¿Si un miembro 
de un Comité de Base consi- 
dera que la crítica o la 


“sanción que se le aplicó 
son injustas y antiestatu- 
tarias podrá determinarlo 
él, rechazando la crítica 
o la sanción, o deberá pe- 
dir una Asamblea Nacional 
Extraordinaria para que 
se le juzgue o para que 
haga rectificar al Comité 
que violó los estatutos? 
¿Todos los casos de discre- 
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pancias internas irán a 
la Asamblea Nacional? 

Se ve así lo irracional 
de la propuesta de Vallejo. 


Y su empeño en defender 
a Dionisio Noriega. 
Quizá Demetrio Vallejo 


piensa ya en otro tipo de 
partido, con otra estructu- 
ra democrática. Vertical. 
Quizá si él quedara inves- 
tido de todo tipo de facul- 
tades no habría más proble- 


mas internos. El podría 
entonces determinar si se 
han interpretado bien los 


Estatutos y los Principios 
y el Programa del partido. 
Podría él decidir como di- 


rigente máximo, como  pa- 
triarca, quién o quiénes 
del PMT tienen razón, cuál 


o cuáles son las interpre- 
taciones válidas, verdade- 
ras, únicas de los documen- 
tos básicos del PMT. Todos 
acudiríamos a él para diri- 
mir nuestras diferencias, 
para aclarar nuestras dudas 


para obtener la luz que 
iluminara nuestro Camino 
revolucionario. Sería así 


el caudillo, el gran juez, 
el único. Mahoma. 

Demetrio Vallejo condena 
al Comité Nacional por ha- 
ber hecho público el expe- 
diente de su caso. También 
algunos comentaristas de 
la izquierda adocenada lo 
hacen. Ellos lo apoyan en- 
tusiastas en contra del 
Comité Nacional desde fuera 
No decidieron nunca entrar 
al PMT pura apoyar el obre- 
rismo de .allejo desde den- 
tro, como militantes. Y 
son ellos los que han hecho 
circular la ¡dea de que 
si hubiera respeto a Valle- 
jo el expediente no se ha- 
bríu publicado. Hubiera 
bastado, dicen, emitir un 
boletín anunciando que Va- 


llejo había sido destituido 
por cometer violaciones 
sistemáticas a los estatu- 
tos del PMT. También esta 
argumentación han empleado 
algunos, muy pocos, compa- 
ñeros del PMT. 


No es difícil imaginar 
qué habría sucedido si el 
Comi té Nacional hubiera 
procedido así. Si dando 
a conocer ampliamente las 
Causas de la destitución 
de Vallejo, escribe docu- 
mentos como el que ha man- 
dado, en donde no reconoce 
haber cometido falta alguna 
¿se imaginan lo que hubie- 
ra dicho de no publicarse 
los motivos por los cuales 
se le había destituido? 
¿Y se imaginan lo que ha- 
brían dicho esos comenta- 
ristas ahora tan vallejis- 
tas? 


El compañero Vallejo, 
con su actitud de ególatra, 
no dejó otra alternativa 
al Comité Nacional. Había 
hecho del todo imposible 
trabajar con él. Durante 
todo el tiempo que duró 
la discusión de sus múlti- 
ples faltas, Demetrio Va- 
llejo negó siempre haber 
incurrido en ellas. Llegó 
al extremo de iniciar una 
reunión diciendo solemne: 
"yo no reconozco faltas 
porque nunca las he cometi- 
do". Todos nos quedamos 
perplejos con su dicho. 
sobre todo porque en la 
sesión anterior le habíamos 
pedido nos dijera su ver- 
sión de la comida del Ly- 


dias sin haber obtenido 
respuesta alguna. Y Araceli 
Dorantes había denunciado 
que él la había presionado 
telefónicamente pidiéndole 
que mintiera al Comité Na- 
cional negando que Vallejo 
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hubiera advertido a Dioni-— 
sio Noriega yobre la cre- 
dencial de policía de Gua- 
dalajara. 

Hubo así necesidad impe- 
riosa de dar a conocer lo 
más ampliamente posible 
las causas de la destitu- 
ción de Vallejo. 

A ningún militante del 
PMT escapa, por otro lado, 
lo inconveniente de la pro- 
puesta de Vallejo de cele- 
brar una Asamblea Nacional 
Extraordinaria para que 
ella lo juzgue cuando esta- 
mos a cinco meses de cele- 
brar nuestra III Asamblea 
Nacional Ordinaria y tam- 
bién, de realizar otras 
tres grandes asambleas de 
mujeres, de jóvenes y de 
trabajadores del campo para 
crear la Asociación Nacio- 
nal de Mujeres, la Asocia- 
ción Nacional de Jóvenes 
y .el Sindicato Nacional 


de Trabajadores del Campo 


de la República Mexicana. 
Asambleas de ese tipo re- 
quieren de enormes gastos 
por parte de nuestros com- 
pañeros 'eñ “provincia. 
del Comité Nacional. En 
la Asamblea Nacional 0Ordi- 
naria, Vallejo tendrá 
abierto el camino para pre- 
sentar su inconformidad 
y acusar, si así lo desea, 
al Comité Nacional de vio- 
lar los estatutos y los 
principios del  PMT. Esa 
es la instancia partidaria 
estatutaria a la que puede 
acudir si no quiere hacer 
daño al PMT. Pero podemos 
anticipar qué pasará si 
esa Asamblea Nacional rati- 
fica la destitución de Va- 
llejo. ¿La aceptará? 

No. Argumentará entonces 
que la Asamblea Nacional 
fue amañada, que todos se 
han pasado al bando enemigo 
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Que quien no está con él 
está con la burguesía. 
Podemos afirmar que hará 
tal cosa porque ya lo anun- 
cia en su documento enviado 
a lós comités del PMT. Ol- 
vida ahí por completo los 
estatutos. Al fin de ese 
escrito invita a Heberto 
Castillo, no al Comité Na- 
cional, para que "acepte 
discutir en un foro de di- 
rigentes políticos y obre- 
ros O ante algún medio de 
difusión, quién o quiénes 
han violado las normas de 
los estatutos del partido". 
Eso demuestra que para 
Vallejo la Asamblea Nacio- 
nal no es nuestra máxima 
autoridad y la única que 
puede resolver las contro- 
versias entre los militan- 
tes del PMT. Al menos en 
tratándose de Vallejo la 
Asamblea Nacional no basta. 
Su personalidad es demasia- 
do para ese foro. Requiere 
de otro más amplio. Un foro 
de dirigentes políticos 
y obreros que no precisa. 
¿Quiénes serían ellos? 


“y “¿Adolfo Lugo Verduzco, Jor= 


ge Cruickshank García, Ra- 
fael Aguilar  Talamantes, 
Pablo Gómez, Fidel Veláz- 


quez, Juan Ortega Arenas, 
Manuel Germán Parra, por 
ejemplo? 

Como se ve, hay indicios 
de que no aceptará la deci- 
sión democrática de los 
miembros del PMT. Como el 


único apoyo que ha obtenido 
le llega de fuera, piensa 
en un foro de extraños a 
nuestro partido. 

Sólo le falta pedir que 
diriman las diferencias 
entre él y el Comité Nacio- 
nal -—-o entre él y el com- 
pañero Heberto Castillo 
como pide inexplicablemente 
en un foro de dirigentes 


políticos y obreros del 
mundo, en la Organización 
de las Naciones Unidas, 


en la de los Países no Ali- 
neados o en el Pacto de 
Varsovia, quizá. 

Por todo lo anterior, 
compañeros pemetistas, el 
Comité Nacional los exhorta 
fraternalmente .a que la 
destitución definitiva del 
compañero Vallejo se discu- 
ta en la instancia que co- 


rresponde si él mismo u 
otros compañeros así lo 
piden. Esa instancia es 


la Asamblea Nacional Ordi-— 
naria que deberá celebrarse 
en septiembre, la tercera 


del PMT, que ya estamos 
preparando, y cuyos docu- 
mentos básicos recibirán 


ustedes a más tardar a 
principios de junio. 

Hay muchos problemas que 
atacar, comités que conso- 
lidar y, en especial, ahora 
hay que dar la batalla por 
movilizar a nuestros mili- 
tantes y al pueblo en gene-— 

ral para que la Procuradu- 
ría General de Justicia 


—-—de- la-- Repúbtica- haga com=_ 


parecer a Jorge Díaz Serra- 
no, Oscar Flores Sánchez 
y José López Portillo para 
que esclarezcan dónde están 
esos 10 o 15 mil millones 
de dólares que andan volan- 
do y que son patrimonio 
del pueblo mexicano. 


México, D.F., a 28 de marzo 
de 1983. 


Independencia Económica, 
Soberanía Nacional y Revo-— 
lución 


El Comité Nacional 
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